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Resumen 

 

El desconocimiento del potencial productivo y la inadecuada protección del medio ambiente 

se presentan como factores causantes de la erosión, la contaminación y la inapropiada 

transformación del paisaje, los cuales, a su vez, conducen a la degradación de la configuración 

de los sistemas de paisajes productivos de Santa Cruz de Cajamarca. Es por ello que, el objetivo 

general es el análisis de los sistemas de paisajes productivos, con el fin de estimar y poner en 

valor estrategias en un parque híbrido. Para lograrlo, se diagnostica la condición actual 

relacionada a la evolución, la organización natural, las unidades, los recursos y los conflictos 

en Santa Cruz. Este enfoque se sustenta en una metodología que prioriza la ordenación 

territorial y la planificación del paisaje, identificando elementos influyentes, sistemas de 

producción y explotación, dinámicas culturales, organización social y dimensiones del 

componente cultural; para más adelante, describir las características de un parque híbrido y la 

estimación de las estrategias necesarias para generarlo. Se busca tomar como fortalezas a los 

elementos bióticos y abióticos del territorio y a las actividades agropecuarias, para articular las 

dinámicas coherentes entre los sistemas de articulación, producción y explotación, 

transformación y conservación, contribuyendo a proporcionar una organización lógica y 

definida. 

 

Palabras clave: Paisaje, paisaje productivo, parque híbrido, territorio, infraestructura verde  
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Abstract 

 

Lack of awareness regarding productive potential and inadequate environmental protection 

are presented as causative factors for erosion, pollution, and inappropriate landscape 

transformation, which in turn lead to the degradation of the configuration of productive 

landscape systems in Santa Cruz of Cajamarca. For this reason, the general objective is the 

analysis of productive landscape systems in order to estimate and enhance strategies within a 

hybrid park. To achieve this, the current condition related to evolution, natural organization, 

units, resources and conflicts in Santa Cruz is diagnosed. This approach is supported by a 

methodology that prioritizes territorial and landscape planning, identifying influential elements, 

production and exploitation systems, cultural dynamics, social organization, and dimensions of 

the cultural component; subsequently, to describe the characteristics of a hybrid park and 

estimate the necessary strategies for its creation. The goal is to capitalize on the strengths of 

biotic and abiotic elements of the territory and agricultural activities, in order to articulate 

consistent dynamics between articulation, production and exploitation, transformation and 

conservation systems, contributing to provide a logical and well-defined organization.  

 

Keywords: Landscape, productive landscape, hybrid park, territory, green infrastructure 
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Introducción 

El territorio es partícipe de las transformaciones que en él se experimentan y la noción del 

paisaje se ve involucrado con la antropización territorial (Canziani Amico, 2021). Los primeros 

habitantes, a través de las técnicas ancestrales como la domesticación de los animales y 

vegetales, la caza y la pesca, contribuyeron en la transformación del territorio y, por ende, del 

paisaje. De igual manera, la transición del nomadismo al sedentarismo fue el reflejo del 

conocimiento y del entendimiento del suelo, lo que permitió que las comunidades se adaptaran 

al lugar y cuidaran el medio ambiente. En relación a esto, en dicha transformación, se 

involucran el suelo, las cuencas, las acequias, las especies herbáceas, las vías de comunicación 

entre ciudades y otros componentes que cuando se transforman en recursos, favorecen el 

desarrollo sostenible y se fortalecen culturalmente, porque son percibidos como atractivos a 

nivel social (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura [FAO], 

2016). Es importante destacar que el paisaje se configura a partir de las características de un 

entorno físico y de las acciones humanas realizadas sobre él a lo largo del tiempo (Generalitat 

Valenciana, 2012), entendiendo a dicho medio como el territorio y a la acción humana como el 

conjunto de actividades e interacciones que influyen. De tal manera, su estudio es considerado 

como un instrumento que, tal y como lo explica Muñoz Criado, mejora la calidad del territorio 

porque orienta a los planes urbanísticos y territoriales proyectados, de modo que cada lugar 

preserva su identidad y posibilita la funcionalidad de la Infraestructura Verde (Generalitat 

Valenciana, 2012, p. 07). De modo que abarca diferentes disciplinas que permitirán un mejor 

conocimiento sobre los recursos paisajísticos, las unidades de paisaje, la topografía y los 

elementos abióticos y bióticos, porque son instrumentos de impulso para una región y una 

herramienta clave para la creación de la identidad social y nacional (Mitchell, 2009).  

La erosión eólica, hídrica y de la tierra, la salinización y la contaminación química (FAO, 

2016, p. VII), producen una eventual disminución de la actividad productiva, destacando la 

falta de valoración por los paisajes, lo que conlleva a su degradación y destrucción progresiva 

(Canziani Amico, 2021). Por una parte, a nivel medioambiental, el desconocimiento del 

potencial productivo y de procedimientos tecnificados de protección ambiental, conlleva a la 

deforestación, la tala indiscriminada y la quema. En otras palabras, la inapropiada 

transformación del paisaje tiene como consecuencias la pérdida del terreno productivo, los 

impactos medioambientales y la desaparición de especies herbáceas, animales y vegetales. En 

este contexto, se plantea la influencia del entorno paisajístico en la conservación de especies, 
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subrayando la necesidad de abordar la gestión del paisaje de manera integral (Noss, 1983; 

Naveh, 1998, como se citó en Vallecillo Rodríguez, 2009). 

La diversidad en términos de función y forma, las peculiaridades del paisaje, las 

modificaciones y la extensión del territorio peruano deben vencer las restricciones impuestas 

por factores climáticos, topográficos, edáficos, hidrográficas y otros, con el fin de crear áreas 

que puedan ser identificadas como zonas de producción (Canziani Amico, 2021). En referencia 

al nivel económico, el Instituto Nacional de Economía estimó que el 42% de los cajamarquinos 

vivían en una situación económica desfavorable (2020); con ello, la región se ubicó como la 

quinta con el mayor nivel de pobreza en el Perú (Instituto Peruano de Economía, 2021). 

Además, a pesar de que el 63.1% de los trabajadores cajamarquinos fueron empleados en los 

sectores agropecuarios y pesqueros en el 2020, la región es la segunda con menor productividad 

agrícola del país (Instituto Peruano de Economía, 2022). La productividad guarda relación con 

las tendencias y la caracterización del clima (Gobierno Regional de Cajamarca, 2017), y de 

igual manera, están basadas en los conocimientos geográficos, climáticos, florísticos, 

faunísticos y paisajísticos de Pulgar Vidal, quien analiza las regiones Jalca, Quechua y Yunga, 

y en donde se planteó la estrategia regional de biodiversidad con el fin de planificar la 

conservación y el uso sostenible, promoviendo el trabajo con los pobladores del campo, la 

ciudad y las instituciones, es decir, consolidando los cimientos para ser un colectivo productivo 

(Gobierno Regional de Cajamarca, 2010). En el Valle de la Cuenca Alta Hidrográfica del río 

Chancay-Lambayeque se realizan actividades mineras, la producción vacuna y la industria 

láctea, siendo Santa Cruz, una de las provincias con potencial productivo.  

Debido al potencial de dichos paisajes y a los diferentes factores que pueden contribuir en 

su eventual deterioro, se plantea la interrogante que da pie a la investigación: ¿cómo poner en 

valor los paisajes productivos en Santa Cruz? Es en esta situación que la planificación del 

paisaje adquiere un papel fundamental, dentro del marco de la ordenación territorial para tomar 

a los elementos y las actividades como fortalezas. Por otra parte, estimar y poner en valor 

estrategias en un parque híbrido, contribuirá a la articulación de las ciudades y las 

conurbaciones urbanas existentes a través de la incorporación de terrenos con potencial 

productivo, con el fin de consolidarse y mejorar la rentabilidad productiva a nivel local y 

regional y afianzar el valor paisajístico productivo. De esta manera, se apoya e impulsa la 

identidad territorial de la actividad productiva, tomando como referencia los proyectos 

analizados, los componentes ambientales y culturales (Gobierno Regional de Cajamarca, 2017).  
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Entonces, el objetivo general es analizar los sistemas de paisajes productivos de Santa Cruz 

para la estimación y puesta en valor de estrategias en un parque híbrido, el cual se realiza 

mediante el desarrollo de los objetivos específicos. Ante todo, se diagnostica la condición actual 

relacionada a la evolución, organización natural, unidades, recursos y conflictos en Santa Cruz. 

Por otra parte, se identifican los sistemas de producción y explotación, las dinámicas culturales, 

la organización social y las dimensiones del componente cultural que influyen en los paisajes 

productivos en Santa Cruz. Asimismo, se describen las características que tienen los parques 

híbridos para poner en valor los paisajes productivos en Santa Cruz. Por último, se estiman las 

estrategias necesarias para generar un parque híbrido en los paisajes productivos en Santa Cruz.  

 

 

 

 

 

  



11 

  

Revisión de literatura 

La complejidad de la ordenación territorial 

Magnaghi (2011) estableció que el territorio se trató como un soporte en donde se diseñaron 

poblamientos y espacios, según las reglas de la naturaleza, la calidad y la identidad del lugar. 

Es por ello por lo que, el resultado de la transformación de estos espacios conllevó a la exigencia 

de la formulación de estrategias, que proporcionaron un armazón lógico para la planificación; 

dicho de otro modo, se consideró a la ordenación del territorio como un instrumento para la 

configuración de los programas territoriales (De Ureña Francés, 2002). Esta ordenación, en un 

inicio, se entendió como el fruto de la confluencia y de las insatisfacciones de disciplinas como 

el Urbanismo, la Planificación del Desarrollo y la Administración Pública. No obstante, 

posteriormente, se planteó una razón más compleja sobre su origen, basada en los espacios 

significativos para el urbanismo y la necesidad de acometer las condiciones territoriales del 

desarrollo (De Ureña Francés, 2002). En este sentido, según lo establecido por Canziani Amico 

(2021), fue la construcción social del territorio, lo que permitió el entendimiento de la 

importancia del paisaje edificado como base para la sostenibilidad del desarrollo territorial. Del 

mismo modo, para comprender la importancia del nivel de la ordenación territorial, fue 

necesario enfatizar la carencia de un conocimiento científico específico de la sectorialidad 

infraestructural a todas las escalas y la falta del acrecentamiento del sentido de responsabilidad 

de los técnicos encargados de los asuntos territoriales (Gómez, como se citó en De Ureña, 

2002). Esa necesidad también se vinculó con la falta del entendimiento de las características y 

procesos que proyectaban la postura ética de los aspectos del territorio, porque en ellos se 

analizaron los graves problemas ecológicos, económicos y sociales (De Ureña Francés, 2002).  

El término territorio se definió como un sistema complejo de relaciones y acontecimientos 

determinados por capas físicas, demográficas, biológicas, económicas, culturales, políticas, 

entre otras; y como una articulación de las grandes redes estructurales de transporte, de energía, 

de difusión informática y de movimientos financieros (Gausa et al., 2000). Más adelante, 

Magnaghi (2011) lo conceptualizó como el producto del diálogo entre los seres vivos y la 

naturaleza. Por un lado, lo explicó, desde una perspectiva antropológica, como el resultado del 

proceso coevolutivo, como un nuevo ecosistema producido por el hombre, en donde convergían 

aspectos estratégicos para la optimización de la producción y reproducción sustentable; de 

modo que, se le consideró como el soporte de actividades económicas y de obras, así como la 

síntesis de los espacios abiertos, los gated communities [urbanizaciones cerradas], los barrios 
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cerrados, las ciudades blindadas, los paisajes degradados y anónimos y la red de vialidad 

histórica (Magnaghi, 2011). Por otro lado, Barbero (2012) planteó la profundización de su 

estudio desde un planteamiento ambiental, convirtiéndose en un nuevo reto para el 

reconocimiento del proyecto local, basado en la indagación e interpretación que consideraba 

como una articulación de lugares compleja, a la ciudad. En este sentido, se buscó, siguiendo la 

sugerencia de Gálvez Tirado (2020), la ampliación de la percepción territorial, que estuvo 

presente en el ordenamiento territorial para la integración de los paisajes culturales, la ecología 

del paisaje y las redes solidarias en el territorio.  

Vínculos territoriales del paisaje 

Consecuentemente, la ordenación del territorio llegó a vincularse con el paisaje, pues se 

tomó como referencia a la proyección territorial, resaltando su interés, a partir de la 

construcción de infraestructuras, la expansión de la ciudad, y las normativas para adaptar al 

paisaje a nuevas edificaciones (De Ureña Francés, 2002). Es por ello que se empleó el método 

de planificar y ordenar territorialmente a través de la revisión de las repercusiones que el valor 

paisajístico tuvo para los sistemas de planificación territorial en diferentes escalas, definiendo 

políticas y estrategias, y haciendo énfasis en el ámbito intrarregional y local ( (Español Echániz, 

2001). Igualmente, al momento de establecer la articulación de las estrategias de los procesos 

de desarrollo económico-sustentable, para lograr en la población un positivo impacto, se debió 

gestionar el capital activo del territorio, es decir, el paisaje (Barbero, 2012). De manera que, 

previamente Español Echániz (2001) señaló que fue indudable enfatizar la importancia de la 

existencia del valor territorial del paisaje a la hora de incorporar sistemas de planificación 

territorial debido a la complejidad de la naturaleza del valor paisajístico, que a su vez manejó 

diferentes contextos profesionales, que contaron con sus propias dificultades, en donde se 

dispuso que, la sociedad se encontraba descontextualizada de la diversidad ambiental y cultural.  

Se estableció que, ante todo, el paisaje abandonó todo rastro de ingenuidad acerca de la pura 

naturaleza, de modo que se introdujo a una perspectiva más humana, porque la visibilidad y 

esencia del paisaje, es decir su marca, fue gracias al acto humano, lo que hizo que su concepto 

o noción fuera más complejo (Silvestre y Cattaneo, 2018). Por su parte, la naturaleza, apareció 

como aquella que proporcionó y motivó a modificar el paisaje, a través de bienes inmuebles 

que surgieron de la necesidad de facilitar su acceso. Igualmente, en su momento, se explicó la 

creencia de la universalidad de la unión del concepto de la belleza con la idea de la naturaleza, 

que debía deslindarse del concepto de paisaje (Maderuelo, 2005). Además, la noción de 
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ecosistema territorial peruano se originó de manera en que los pueblos construyeron su territorio 

a partir de la categorización de los pisos ecológicos según su interacción con el entorno, lo que 

permitió que se abordara, desde una perspectiva ecosistémica unificada, la promoción de una 

alta calidad ambiental en todo el territorio, mediante los sistemas ambientales y las redes 

ecológicas (Gálvez Tirado, 2020).  

Reflexión sobre el paisaje 

Se ha venido desarrollando la idea de la contraposición entre lo natural y lo modificado por 

el humano. Para empezar, Aguiló Alonso (2001) indicó que la antonimia de lo natural fue lo 

artificial, además, afirmó que la naturaleza no proporcionaba arte. En el pasado, Platón ya había 

establecido la inferioridad del arte ante la naturaleza y Aristóteles había concluido que la 

naturaleza era imitada por el arte (Nárdiz et al., 2001). A pesar de ello, el arte no fue algo vano, 

puesto que el hombre mediante sus habilidades y facultades, tuvo la capacidad de atender sus 

necesidades e ir más allá de la naturaleza. Al mismo tiempo, el término paisaje surgió en el arte 

de la pintura y se entendió, no como un mero género pictórico o como un tema de composición 

arquitectónica, sino como un constructo cultural (Maderuelo, 2005), en donde la historia del 

aprendizaje visual y de la evolución de las interpretaciones experimentadas por el hombre, se 

sintetizaron en la historia de la mirada, para poder comprender, entender y representar el 

entorno en que habitaba. Por esa razón, Arroyo y Soriano (2018), manifestaron que, a partir de 

la aparición de arquitectos del paisaje, se empezó a dar importancia a la intervención para la 

generación de una escena según el aparato estético de los pintores paisajistas. 

El hombre tomó conciencia de la articulación de la naturaleza con sus actos, y esto se observó 

a partir de la consideración del impacto ambiental que definió los parámetros de protección en 

donde estaban determinadas las actuaciones para prevenir posibles efectos dañinos (Marsh, G., 

1864, como se citó en Nárdiz et al., 2001). Pero en este contexto, las acciones humanas no se 

desarrollaban con la naturaleza, sino que las evitaban. Es entonces que el paisaje pasó a ser más 

que naturaleza. Se afirmó que el paisaje, del mismo modo, había cambiado y participaba de la 

cultura, la sostenibilidad, lo simbólico, es decir, de la artealización, resaltando la dimensión 

estética de la invención del paisaje, que había trascendido al naturalismo y se dio en las etapas 

in visu [lectura del territorio a partir del arte] e in situ [intervenciones en el territorio] (Roger; 

como se citó en Arroyo Zapatero, 2019). 
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Fue preciso resaltar que, el término paisaje fue enriqueciéndose, denotando varias 

concepciones. No obstante, más que establecer una definición, o más bien una redefinición, fue 

más interesante el conocer por qué y para qué fue útil. Se dispuso una perspectiva en la que el 

paisaje abarcaba todo y se aproximaba a la idea de lo geográfico y lo ambiental; en otras 

palabras, de un geosistema que estaba conectado con lo cultural (Aguiló, como se citó en Nárdiz 

et al., 2001) que apareció como el conjunto orgánico de instituciones, que la sociedad usaba 

para dialogar con la naturaleza, y en donde el medio estaba influenciado por el hombre. De esta 

manera, se expuso que el paisaje era la prueba real de la relación entre la persona y el medio de 

su cultura (Nárdiz et al., 2001). Así pues, pasó a concebirse como el registro de testimonios de 

las vidas y los trabajos en un determinado espacio, una simbiosis entre lo pasado, presente y 

futuro que resultaba en un dinamismo. Por esta razón, resultaba imposible concebir al paisaje 

como una unidad autosuficiente sin la intervención humana, por lo tanto, se reconoció que 

ambos componentes eran interdependientes, especialmente cuando la arquitectura se veía 

involucrada. 

Para la planificación del territorio, se consideró al paisaje como un importante recurso, 

porque su lectura se apoyaba en la realidad material y la interpretación por parte del observador 

y su vinculación. Se manifestó que fue una infraestructura que contribuía al bienestar y 

resiliencia de un territorio, mediante las dinámicas, las acciones de componentes y los procesos 

metabólicos de los sistemas naturales (Moreno Flores y Romero Flores, 2020). Así pues, el 

concepto de paisaje se asoció con el resultado de toda actividad sensorial del hombre frente a 

un medio que contenía su cultura, permitiéndole reconocer el mundo y su lugar en él, 

representando la conexión entre el hombre y el ambiente (Aguiló, como se citó en Nárdiz et al., 

2001). Entonces el paisaje se determinó como la expresión de la potencialización territorial que 

reflejaba el conjunto de propuestas que permitían conseguir el equilibrio entre la naturaleza y 

la cultura del territorio. Moreno Flores y Romero Flores (2020), a su vez, afirmaron que los 

paisajes estaban subordinados a las singularidades topológicas, climáticas y fisiológicas de los 

elementos que los componían, y al mismo tiempo, involucraban procesos y patrones que los 

sistemas naturales y tecnologías manejaban para que los espacios productivos tradicionales se 

desarrollaran. Fue importante resaltar, del mismo modo, que el paisaje se transformaba, es decir 

que estaba en constante evolución y es la síntesis de acciones hechas por el ser humano, por lo 

que el factor antrópico modificaba los elementos dinámicos del lugar. 

En su interpretación del paisaje peruano, Crousse (2021) se apoyó en la definición de paisaje 

de Berque, en donde la concepción del paisaje se consideró como un dispositivo cognitivo que 
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formó parte integral de la realidad misma. Se entendió como una entidad espacio-temporal que 

encerró un profundo significado, tanto a nivel físico como sensorial, lo que habilitaba su análisis 

y modificación, permitiendo que elaborara su propia definición del paisaje, que se estructuró 

en torno a la autonomía, la delimitación, la presencia de una naturaleza sistémica y el 

componente metabólico. La definición de paisaje que Crousse empleó provino de Roger (1997, 

como se citó en Crousse, 2021), quien concibió al paisaje como una construcción cultural 

modelada por la percepción humana, que abarcó tanto al paisaje natural como el cultural, 

unificando ambos aspectos en una apreciación integral del entorno.  

Se estableció que el paisaje era un lugar que no tenía escala, como un conjunto de lugares 

que se convertían en símbolos en donde se plasmaban experiencias del pasado y presente 

(Nogué i Font, 1985). En su momento, Vidal de la Blache (1913, como se citó en Nogué i Font, 

1985) planteó que el paisaje era el reflejo de una organización espacial particular, en donde la 

geografía estudiaba la fisonomía de la Tierra a partir de las expresiones cambiantes. En otros 

términos, para entender cómo las sociedades humanas interactúan en su medio geográfico, el 

paisaje ha sido un elemento básico. Posteriormente, Tuan (1979) explicó que el paisaje se 

convertía en aquello que establecía lazos estrechos entre el hombre y la naturaleza, 

trascendiendo lo personal, por lo que se definió como el producto de las acciones humanas y 

del medio en donde interactuaban y transformaban a través del tiempo. Como construcción 

social, por otro lado, se manifestó como una realidad observable de la dimensión del espacio 

geográfico. 

De igual modo, se desarrolló la noción de paisaje en enclave en referencia al paisaje 

productivo, aquel que se percibió como externo y sujeto a valoraciones negativas (Jacob, 2018). 

Otro término relacionado con el paisaje productivo fue el acuñado por Barbero (2012) quien 

estableció el paisaje vivo, que involucraba a actores sociales e instituciones, considerándolo 

una expresión de carácter física de la actividad humana. En semejanza, Mitchell (2009) 

describió el paisaje productivo como un instrumento clave para impulsar y fomentar la 

identidad social. No obstante, más allá de la descripción, Arroyo y Soriano (2018) plantearon 

la identificación de los paisajes productivos como la construcción de un catálogo cronológico 

que constituía la entidad cultural, abarcando menageries [colecciones de animales en 

cautiverio], los jardines botánicos y ecosistemas democráticos. Finalmente, Moreno Flores y 

Romero Flores (2020) concluyeron que existía una relación entre los paisajes productivos y el 

territorio donde se enfocaban los impactos de los sistemas antrópicos en los sistemas naturales,  

estableciendo que diversos estudios se centraran en sinergias que algunos tipos de paisajes 
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productivos establecían con ecosistemas remanentes o emergentes (Janssen y Ostrom, 2006; 

Berkes y Folke, 2003; como se citó en Moreno y Romero, 2020).  

El observador 

En la naturaleza, el hombre se instaló y se hizo visible gracias a su obra, a través de la 

construcción y del desarrollo del entendimiento con su entorno y de las transformaciones y 

efectos que produjeron su presencia. Un ejemplo de ello, fue el diseño del puente de Pino sobre 

el Duero, en donde se habían estudiado todas las soluciones posibles para la comprensión de un 

paisaje que no existía antes de la intervención humana (Ribera; como se citó en Nárdiz et al., 

2001). Había un territorio en donde convergían elementos abióticos y bióticos, límites y otras 

cualidades. Pero una vez se había instalado el puente, se reunieron todos los elementos, 

constituyendo un centro de interés y creando un paisaje propio de la obra humana y el entorno. 

Adicionalmente, una nueva transformación ocurriría si es que en ese nuevo paisaje se instalaban 

actividades. En este sentido, se trató de un espacio vital, en donde el puente creó el lugar y le 

dio sentido al paisaje (Nárdiz et al., 2001). 

Con el fin de relacionar el entorno y la obra, se plantearon interrogantes como el dónde y el 

cómo disponer y expresar la relación de la obra con y en el entorno. Fue entonces necesario 

manifestar que el hombre dedicaba una gran atención al emplazamiento de sus edificios, 

ocupando un sitio y apropiándose de sus características. El diálogo entre la obra y el entorno se 

dio entre los elementos que lo constituían y su organización, siendo la afinidad y el contraste, 

los posibles tipos de aproximaciones. La esencia de lo vernáculo iba vinculada al primer tipo 

de aproximación, en donde la construcción fue la composición de la potencialidad espacial del 

territorio. Mientras que, la segunda aproximación implicó y precisó de equilibrios y 

simbolismos, porque surgió de la falta de consideración de los parámetros del entorno (Nárdiz 

et al., 2001). El término lugar también estuvo ligado a las aproximaciones porque permitió 

considerar a la obra arquitectónica como parte del mundo, desde la naturaleza que la originaba 

y que le dio un sentido único, hasta la sociedad que la requería y hacía uso de ella, es decir, la 

humanizaba.  

Gracias a la dualidad entre la realidad material y el disfrute, se expresó la valoración de los 

sistemas de paisajes; por lo que se optó por recurrir a un análisis científico-ambiental y artístico-

social. Un elemento esencial para determinar esta valoración, fue el impacto al vincular el 

paisaje con una imagen estática, siendo el medio ambiente un sistema dinámico, evolutivo y 
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con alteraciones que ocasionaban diversos mecanismos ambientales. Por consiguiente, al 

momento de transformar el medio-paisaje, el objeto de observación y la apreciación cambiaron 

(Español Echániz, 2001), respondiendo a la interpretación científica de los procesos y los 

elementos y la apreciación artística de la escena paisajística. La contemplación del paisaje 

radicó en el interés de la cultura, donde la percepción visual y las características del relieve 

actuaban como propiedades vitales para el análisis del impacto, por la existencia de ubicaciones 

o zonas visualmente privilegiadas y porque determinaban mecanismos de alteración 

paisajística. El entendimiento del entorno convertía al observador en aquel que, por medio de 

sus sentidos, añadió información sobre lo que se enfrentaba, aportando referentes. Por ende, 

este permitió entender la apreciación del paisaje, pues la valoración dependió del conocimiento 

del entorno y de la experiencia del individuo (Español Echániz, 2001).  

La relación entre el individuo y el paisaje determinó la apreciación del último, siendo la 

visión del turista, más idealizada; mientras que la del nativo, estaba arraigada a su memoria. 

Cuando hacía referencia al turismo, Bergera (2011) indicaba que su origen se daba a partir de 

la fotografía, creando lugares añorados que anhelaban la visita para su confirmación, lo que 

planteaba la irresponsabilidad ética del turista (Barthes, como se citó en Bergera, 2011). Sin 

embargo, el análisis estético no fue suficiente para comprender la apreciación de un paisaje. El 

observador tendió a atribuir significados a los elementos que convergían en la escena y actuaban 

en el paisaje y que tuvieron una base cultural que reflejaba las experiencias y alteraciones 

relacionadas con el entorno. En este contexto, Español Echániz (2001) consideraba como 

alteraciones a los impactos en la geomorfología, suelos, vegetación, hidrología, fauna, flora, 

patrimonio cultural y medio humano, de los cuales, resaltaba la diversidad en términos de 

disposición espacial, dimensiones y naturaleza. Adicionalmente, las condiciones visuales de un 

territorio y su paisaje pudieron verse afectadas o alteradas por un proyecto, dependiendo del 

espectador. Por lo tanto, se analizaron las propiedades visuales, incluyendo la visibilidad desde 

ciertas áreas, explicación de su aparición, rutas, colores, formas e identificación de 

connotaciones. 

Cartografía de la ciudad-región 

La complejidad de los aspectos estéticos del paisaje y del proyecto residía en la 

incorporación del resultado del análisis de las propiedades visuales en la composición 

paisajística. Esta dinámica dotaba vitalidad y valor al análisis, que debía estar acompañado de 

cartografías y evaluaciones cualitativas y cuantitativas. La experiencia de la escena de la ciudad 
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se transformaba en cartografía, que fue un mapa abstracto donde se resumía el territorio en 

líneas, puntos y superficies y la configuración del entorno de las ciudades se interpretaba con 

los fenómenos del urban sprawl [suburbanización o rururbanización] (De las Rivas Sanz, 

2001), vinculando lo periurbano con el modelo de ciudad difusa o dispersa, marcado por 

opciones de localización accesibles y un incremento en la demanda de espacios.   

Existían espacios abandonados en el interior de la ciudad con potencial de transformación y 

la ciudad había crecido sin una trama definida, produciéndose un caos para la interpretación del 

paisaje. De las Rivas Sanz (2001) señaló que la visión paisajística se identificaba con proyectar 

parques y jardines, en vez de entender el territorio. Por lo tanto, en contraposición al enfoque 

del edificio-ciudad, la ciudad-región promovía la idea de establecer lo urbano en el paisaje real, 

con sus imperfecciones y espacios incompletos. Esto no significaba la promoción de un modelo 

de ciudad, sino más bien reconocer el fundamento territorial y geográfico y fomentar el soporte 

paisajístico. En otros términos, significaba comprender la región urbana a partir de las 

interacciones con los sistemas, las funciones y las formas. De igual forma, se mencionó que, 

para incorporar la estructura del paisaje natural y cultural, no fue suficiente depender solamente 

de las lógicas de protección. En cambio, debían adaptarse al potencial real de los suelos, a su 

naturaleza, a sus valores y a su idoneidad para ser transformados por nuevos usos, lo que se 

conocía como potencial adaptativo (De las Rivas Sanz, 2001). Respecto a la flexibilidad en la 

interpretación de la articulación y la conexión, asociada con procesos de la naturaleza, el 

renacimiento de áreas rurales con potencial de desarrollo y la búsqueda de espacios de mayor 

calidad, siempre se vinculaba al paisaje. Esta perspectiva buscaba conocer mejor los procesos 

y los modelos urbanos idóneos, adaptables y eficientes. Por consiguiente, se hizo uso del 

análisis del paisaje de la ciudad-región para promover modelos de desarrollo sostenible, 

proteger los valores paisajísticos y administrar el crecimiento urbano. 

El paisaje se constituyó como una infraestructura en el cual Moreno Flores y Romero Flores 

(2020) evidenciaban que los paisajes productivos se ordenaban en sistemas complejos en el 

territorio, y que a la vez estaban asociados con estructuras sociales y culturales, además de 

producción de bienes y materias primas que generaban y sostenían actividades de 

transformación y adaptación de recursos naturales. Desde una perspectiva ambiental y para la 

comprensión de los procesos de abandono y deterioro, se afirmaba que los paisajes productivos 

no podían ser leídos como antropización positiva, sino como el resultado de la interacción entre 

los sistemas ecológico y socioeconómico (Jacob, 2018). Un ejemplo fue el estudio realizado en 

la ciudad de Rosario, en donde se subrayó la repercusión del análisis de los imaginarios 
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culturales en los planes y proyectos. Con motivo de realizar una aproximación al caso, se 

planteó que el comienzo de la configuración urbana se dio gracias al emplazamiento de un uso 

industrial para distanciar a las industrias indeseables. Por ende, se indicó que los sitios eran 

importantes porque otorgaban carácter al entorno y construían el paisaje cultural y la identidad 

territorial (Jacob, 2018). No obstante, también se enfatizó en evidenciar lo primordial del 

proceso de transformación y configuración para comprender el lugar del paisaje productivo. 

Políticas paisajísticas para el desarrollo 

La consolidación de la identidad del lugar estuvo vinculada a la percepción positiva del 

paisaje (Jacob, 2018). Los lineamientos para los planes pertenecían al Urbanismo Científico, 

que respaldaba intervenciones que rescataban y se adaptaban a la ciudad en relación a su 

particularidad y sus preexistencias. Entre estos se encontraba el análisis estadístico que definía 

el expediente urbano y el diagnóstico de las formas de conocer la ciudad a través de su 

evolución. Por otra parte, Barbero (2012) estableció una conexión de la representación del 

paisaje productivo, en relación con la extensión del medio urbano y rural, los valores de 

protección y las políticas de gestión, sustentados por la Declaratoria de la UNESCO. Esto 

concluyó con el análisis del proceso metodológico conceptual para el entendimiento de la 

ordenación territorial y los proyectos transformativos, en el marco del desarrollo local y sus 

políticas públicas. Al principio, enfatizó lo fundamental de la relación entre el paisaje y lo que 

representaba para la región y el departamento para, posteriormente, definir los indicadores 

estratégicos en base a su protección y gestión, con el propósito de desarrollar proyectos 

ejecutables de transformación. Sin embargo, en cuanto al estado de conservación, se hizo 

énfasis en la detección de las condiciones determinadas por factores que tenían un impacto 

positivo o negativo (Barbero, 2012), aportando datos que influyeron en la integridad del paisaje 

como la utilidad económica de actividades y usos alternos en edificaciones catalogadas 

previamente en la investigación, así como el olvido de saberes y técnicas constructivas de 

carácter ancestral. Por ende, los paisajes productivos debían articularse con nuevas políticas 

sectoriales que tuvieran como competencia al sector de desarrollo social y la función de 

promover dicha articulación. 

Fue necesario señalar que, gracias a la comprensión de las dinámicas productivas y 

ecológicas, se conoció la conexión entre la actividad extractiva, la actividad productiva y el 

sistema ecológico en los paisajes productivos patrimoniales, concluyendo que el entendimiento 

del territorio complejo, dinámico y evolutivo apareció como referente para otros casos. Del 
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mismo modo, se determinó que el desafío parte de la identificación y argumentación de la 

importancia de la existencia de los paisajes, lo que llevó a la creación de categorías que 

otorgaban cierto valor, que podía ser cultural o ecológico (Moreno Flores y Romero Flores, 

2020). Se afirmó que su importancia económica para las comunidades y su continuidad era una 

ventaja, pero también fue un peligro que afectaba la sostenibilidad de las características de 

producción y su competencia en relación de escala y su valor. En principio, se describieron la 

particularidad del lugar y las actividades que tenían lugar allí y sus antecedentes históricos 

(Moreno Flores y Romero Flores, 2020). No obstante, reconocieron la necesidad de abordar 

dos puntos de vista de las dinámicas ecológicas, que abarcaban una mirada territorial, y las 

dinámicas culturales y productivas, que construían el paisaje. Más adelante, para el 

entendimiento del funcionamiento del sistema ecológico, llevaron a cabo un análisis geográfico 

del lugar, considerando sus características como la salinidad, la profundidad, la corriente y los 

elementos de la flora y la fauna.  

En consecuencia, la complejidad del paisaje se debió a los procesos productivos y naturales 

que funcionaban en conjunto y se entrelazaban.  Los resultados que evidenciaron Moreno Flores 

y Romero Flores (2020) incluyeron la perpetuación de las áreas de intercambio y la producción 

biológica, las profundidades que funcionaban como distintos estratos, la flora dependiente del 

lugar y de las condiciones ambientales, los fenómenos naturales que influyeron en la producción 

y la apertura de la desembocadura, esenciales para el funcionamiento ecológico. El Consejo de 

Europa (2020), en su caso, señaló que el paisaje desempeñó un papel importante en campos 

como el cultural, el ecológico, el medioambiental y el social, lo que constituyó un recurso 

valioso para la actividad económica y su protección, gestión y ordenación pueden contribuir a 

la creación de empleo. Se consideró como un elemento fundamental en la calidad de vida de 

las poblaciones, tanto en entornos urbanos como rurales, en áreas de alta calidad y zonas 

degradadas, así como en paisajes cotidianos y bellos. De igual forma, se reconoció que la 

evolución de las técnicas de producción agrícola, forestal, industrial y minera, así como en 

materia de ordenación del territorio, transporte, infraestructura, turismo y ocio, está acelerando 

la transformación de los paisajes en muchos casos. Por tanto, se destacó la importancia de los 

textos jurídicos internacionales relacionados con la protección y gestión del patrimonio natural 

y cultural, la ordenación regional y espacial, la autonomía local y la cooperación transfronteriza. 
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Percepciones del paisaje sostenible 

Para la construcción de una nueva cultura de la sostenibilidad, que incluyera proyectos que 

consiguieran que el paisaje de la producción fuera deseable, fue preciso explorar su potencial. 

Es por ello que Arroyo Zapatero (2019) realizó un análisis de los mecanismos que conferían 

prestigio al paisaje y hacían que fuera percibido como bello. En su estudio, recurrió a la teoría 

de Roger A., quien establecía que el paisaje era un conjunto de esquemas y mostró que las 

imágenes del arte establecían el fundamento de la percepción estética y cultural del mundo 

(Arroyo Zapatero, 2019), siendo un claro ejemplo, la intervención realizada por César Manrique 

en la isla de Lanzarote. Sin embargo, a través de las intervenciones artísticas, se transformaron 

las condiciones de vida y se cambió la percepción de la isla vernácula y turística. Si bien la 

adopción de una agenda ecológica era necesaria, Arroyo Zapatero (2019) comprendía que para 

movilizar a quienes participaban en la construcción del paisaje, era fundamental hacer que este 

fuera deseable y hermoso. Como preámbulo, se presentaron antecedentes que incluyeron 

conceptos como la anti-mimesis, donde los paisajes y retratos eran guías para interpretar la 

realidad determinada; la artealización, que enunciaba que todo paisaje ha sido producido por 

el arte; la redescripción, que planteaba una nueva verdad objetiva; y la ecología sin naturaleza, 

que criticaba la idealización de la naturaleza como un territorio virgen y confinado, que 

obstaculizaba a la verdadera ecología. También fue preciso enfatizar la importancia de la 

topografía, el agua, el suelo y la vegetación como íconos del lugar, así como la percepción de 

los colores predominantes, ya que construían un relato en la narrativa del paisaje y su 

sostenibilidad productiva. 

El parque: jardín y monstruo 

A continuación, la definición del término parque se mostró como aquel que fue más allá de 

ser simplemente un trozo de naturaleza insertado en las ciudades; representando la complejidad 

de crear espacios naturales que superaban la dicotomía entre el interior y el exterior, 

fomentando la vinculación entre ciudadanos y elementos naturales (Battle, 2011). De la misma 

manera, se dispuso como una infraestructura verde analizada, planificada y pensada, y la 

síntesis de cómo el proyectista afrontaba los conflictos paisajísticos de los espacios 

desconectados del tejido urbano (Battle, 2011). Más que entender o conocer lo que significaba 

el término parque híbrido, fue preciso explicar por qué la solución debía ser que el parque fuera 

híbrido. Según Battle (2011),  respecto a los paisajes, los híbridos fueron modelos de fenómenos 

polivalentes y complejos. Por un lado, eran polivalentes porque eran flexibles que permitían la 
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configuración y utilización del territorio. Por otro lado, eran complejos porque nacían de la 

integración de actividades específicas y su vinculación con la ciudad para mejorar la calidad 

del paisaje. Por ende, representaban una mezcla de realidades y categorías que, aunque no eran 

necesariamente armoniosas ni simétricas, mantenían coherencia en términos de escenarios y 

coexistencia de identidades. Se pudo decir que un parque híbrido fue un espacio que se concebía 

como una mezcla, existencia y una categoría de lo impuro. Para Battle (2011), los parques 

híbridos se asemejaban a un jardín de la metrópoli, definiéndolo como un sistema de espacios 

originados por la ciudad y la vinculación con el territorio, diseñados a partir de lógicas nuevas 

que buscaban establecer nuevas continuidades y lograr la imagen del paisaje deseado en el 

contexto de la nueva ciudad dispersa. Además de eso, un híbrido era el producto del uso no 

convencional de espacios impulsados por decisiones ecológicas que involucraban la ciudad, 

infraestructuras, ecología, espacio libre, agricultura y medio ambiente. Por otro lado, el parque 

no era simplemente una extensión de la naturaleza en entornos urbanos; era un territorio extenso 

y complejo que se habían adaptado y urbanizado para su integración en áreas urbanas y 

metropolitanas (Sobrino Simal, 2020). La creación de un parque no solo representaba la 

ocupación del territorio, sino también se tradujo en una expresión de cuidado (Ferraresi y Rossi, 

1993; como se citó en Sobrino Simal, 2020), lo que permitió la revitalización cultural, el 

estímulo de la actividad productiva, el restablecimiento del equilibrio ambiental y la creación 

de un espacio social y cultural para el disfrute y la recreación. El parque se convirtió en un 

vehículo para la construcción de una identidad territorial, aprovechando su patrimonio cultural, 

histórico y escénico para narrar la historia del lugar (Sobrino Simal, 2020). 

Las estrategias planteadas por Ábalos y Sentkiewicz (2015) se dividieron en cuatro enfoques 

distintos, los cuales fueron el Somatismo, el Verticalismo, el Materialismo Termodinámico y 

el Ensamblaje. La primera de las estrategias, el Somatismo, abordó el conjunto de las tensiones 

registradas entre el cuerpo y la arquitectura, centrándose en la textura térmica para configurar 

espacios flexibles. Igualmente, reconoció al sujeto, la cultura y la materia como categorías que 

interactúan en equilibrio físico y químico (Craig; como se citó en Ábalos y Sentkiewicz, 2015). 

El resultado fue una arquitectura que incorporaba patrones específicos, inspirados en elementos 

de arquitecturas vernáculas históricas, como el uso de materiales, los patrones ornamentales y 

los tejidos urbanos. Por otro lado, la segunda estrategia, el Verticalismo, se basó en nuevas 

técnicas proyectuales novedosas y se enfocó en identificar los factores que influían en la 

configuración de paisajes productivos para la estética de la sostenibilidad, considerando la 
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relación entre el programa y el material en función de la actividad humana y de las máquinas, 

teniendo en cuenta las ganancias térmicas. 

El material se entendió como una cualidad relacionada con la percepción táctil y sensorial 

(Corner, s.f.) que se tradujo en una experiencia de los materiales que se registraron en el 

cuerpo.La estrategia del Materialismo Termodinámico se empleó para analizar las limitaciones 

del proyecto y para la visualización de la intención y el marco espacial y dialéctico de la 

arquitectura, lo que implicó un análisis sistemático de fenómenos dinámicos y la incorporación 

de conocimientos biológicos heredados del programa, además se prestó atención a la forma y 

su relación con los elementos naturales, la materia, la energía, el programa, el tiempo y la 

belleza. 

Para el establecimiento del lenguaje de inscripción en el paisaje, la estrategia del Ensamblaje, 

se centró en abordar los conflictos entre las demandas naturales y culturales. Ábalos y 

Sentkiewicz (2015) argumentaban que cuando el hombre transgredía los límites y perdía el 

control, creaba monstruos. Este término se utilizaba como una metáfora para describir el 

ensamblaje de todo aquello que se relacionaba con normas incompletas y para hablar de la 

arquitectura que combinaba infraestructura con funciones variadas. Los monstruos eran 

híbridos y discontinuos que desafiaban las categorías y clasificaciones tradicionales; aunque 

podían carecer de armonía y proporción, Ábalos y Sentkiewicz (2015) destacaron que 

encontraron atractivo en la belleza. Otros términos, como grandeza sublime propuesto por 

Koolhaas (como se citó en Ábalos y Sentkiewicz, 2015), capturaban la esencia de la arquitectura 

híbrida, subrayando que estos monstruos no eran deformes, sino híbridos en su naturaleza 

(Soriano, 2009). 
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Materiales y métodos 

Para empezar, la investigación se desarrolló con la exploración previa del lugar, tanto desde 

una perspectiva práctica como teórica, con el propósito de entender la dinámica de los sistemas 

de paisajes productivos. Así pues, se mostraron los hallazgos derivados del análisis documental.  

En primer lugar, la metodología se organizó en una investigación de tipo aplicada, lo que 

permitió transformar el conocimiento teórico adquirido a partir de una investigación básica en 

productos, conceptos y prototipos (Lozada, 2014). Esto implicó abordar cuestiones específicas, 

empleando la teoría y la búsqueda de información sobre el desconocimiento del potencial 

productivo y la inadecuada protección ambiental. El enfoque adoptado fue cualitativo, porque 

el estudio tomó como base la observación del entorno y la elaboración de cartografías (Álvarez-

Gayou Jurgenson, 2003). Además, se llevó a cabo el análisis del contexto territorial y de la 

documentación histórica para definir valores tangibles e intangibles. El alcance fue descriptivo-

propositivo porque se elaboró una propuesta que debió responder a las necesidades de un grupo 

determinado en un área concertada (Hernández Sampieri et al., 2014).  

Igualmente, se aplicó la metodología de Ramos (Aguiló, 1999; como se citó en Nárdiz et al., 

2001), que enfatizaba la importancia de incorporar la planificación del paisaje, utilizando 

técnicas respaldadas por modelos que conducían a la diversidad de soluciones y permitían los 

proyectos basados en métodos de análisis y obras de ingeniería. Esta metodología también 

incluyó la valoración del paisaje en la planificación física y de impacto ambiental, donde la 

calidad y la condición de los componentes físicos y bióticos, determinaron la fragilidad del 

paisaje y, por lo tanto, su valoración era más compleja. De igual forma, se señaló que la gestión 

y la legislación del paisaje y el territorio eran factibles gracias a la disponibilidad de cartografías 

a una escala adecuada y al conocimiento de sus características y su capacidad para albergar 

intervenciones (Nárdiz et al., 2001). 

La investigación tuvo como escenario de estudio a los sistemas de paisajes productivos en 

Santa Cruz de Cajamarca, ya que incluían los bosques protegidos y considerados como fuentes 

de endemismos, refugios de especies y generadores de acuíferos para la generación de energía 

eléctrica e irrigación en los valles de las cuencas de Chancay-Lambayeque y Jequetepeque-

Zaña (Sánchez Tello, s.f., p. 30). Además, se encontraron yacimientos fósiles en el Bosque 

Petrificado de Piedra Chamana, que consistían principalmente en troncos y microorganismos 

fósiles de interés geológico y que fueron reconocidos como patrimonio por el Instituto Nacional 

de Cultura de Cajamarca el 15 de abril de 1997, y estaban protegidos por las leyes N° 24047 y 
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N°26576 (Navarro et al., 2013). Otra razón fue que se identificaron lugares con valor 

espeleológico, como las cuevas de Polulo y de Uchkupisjo, donde se realizaron expediciones, 

incluyendo las de Alexander von Humboldt y Antonio Raimondi. En términos de valor 

arqueológico, se encontraron muestras de la presencia de seres humanos primitivos a través de 

arte rupestre en el sitio arqueológico de Poro Poro en Udima. Cabe agregar que la variable 

independiente definida fueron los sistemas de paisajes productivos, mientras que la variable 

dependiente se identificó como las estrategias en un parque híbrido.  

La investigación se llevó a cabo en dos etapas principales. En la primera etapa, se abordó la 

situación problemática de los paisajes productivos, que reflejaban una imagen de la realidad. 

Se establecieron objetivos utilizando el Método de Marco Lógico (Ortegón et al., 2015),  

identificando y valorando las actividades del área de estudio. A continuación, se analizó la 

situación actual de la variable independiente mediante cartografías basadas en indicadores, 

utilizando vistas satelitales y sistemas de información geográfica de software libre. Este análisis 

permitió diagnosticar la condición actual en relación con la evolución y la organización natural, 

clasificando las unidades paisajísticas, los recursos y los conflictos en Santa Cruz de Cajamarca. 

Además, se identificaron los sistemas de producción y explotación, así como las dinámicas 

culturales, la organización social y las dimensiones culturales que influyeron en los paisajes de 

la región. La recolección de información se realizó a través de fichas bibliográficas, registros 

fotográficos y la superposición de cartografías.  

En la segunda etapa, se centró en la variable dependiente: las estrategias para un parque 

híbrido. Se describieron sus características con el fin de valorar los paisajes productivos en 

Santa Cruz y se estimaron las estrategias necesarias para su establecimiento en los paisajes 

correspondientes. Para recopilar la información, se emplearon fichas bibliográficas, registros 

fotográficos y cartografías. En ambas etapas, la información recopilada se procesó utilizando 

técnicas de superposición de capas y herramientas como Adobe Photoshop 2020, AutoCAD 

2021, Global Mapper 2020 y Google Earth Pro. 
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Figura 1  

Provincia de Santa Cruz de Cajamarca 
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Resultados y discusión 

Para desarrollar los resultados, fue importante establecer una aproximación al concepto de 

paisaje y distinguirlo de términos asociados como naturaleza y territorio, puesto que a menudo 

se confunden estos conceptos. En este contexto, Maderuelo (2005) explicó que uno de los 

motivos de los múltiples significados de la palabra paisaje es su uso en el lenguaje cotidiano. 

Esta diferenciación fue necesaria para una comprensión e interpretación precisa del paisaje. Del 

mismo modo, Berque (s.f., como se citó en 2005) advirtió sobre los malentendidos originados 

en el Romanticismo, que solían vincular la belleza con la idea de naturaleza.  

El concepto reveló que el paisaje fue un fenómeno dinámico que emergió de la interacción 

entre la observación subjetiva y el contexto cultural. En otras palabras, se construía a través de 

la percepción y contemplación del observador (Bergera, 2011). De esta manera, el paisaje no 

se consideraba como un objeto concreto, un conjunto de ellos, ni un entorno fijo, sino un 

constructo complejo que integraba las dimensiones históricas y ambientales en continua 

evolución. Este constructo se basaba en la relación entre la persona – quien percibe, interpreta 

y observa – y el medio cultural en el que se manifestaban la potencialización de las dinámicas, 

los procesos metabólicos y las acciones de los componentes de los sistemas naturales del 

territorio. Además, el paisaje se formaba a partir de una mirada reflexiva que superponía lo 

artificial y lo natural, ajustando la imagen resultante a las convenciones estéticas (Bergera, 

2011). Este proceso no solo permitía una interpretación más profunda del paisaje, sino que 

también reflejaba las percepciones culturales y los valores estéticos de la sociedad, 

convirtiéndose en un espacio de diálogo entre la naturaleza, la cultura y la percepción 

individual, integrando elementos físicos y simbólicos. 

A partir del conocimiento y la disposición de los elementos, el paisaje se comprendía 

(Soriano, 2009), convirtiéndose en un elemento estructurador como un sistema activo que 

surgió del desarrollo tecnológico y de la conciencia de una necesaria interacción con el entorno 

y entre entornos. Igualmente, Corner (s.f.) estableció que era un esquema, una representación y 

una forma de percibir el mundo externo desde una perspectiva individual, funcionando como 

una descripción analítica particular. En este marco, el arquitecto paisajista tenía la capacidad 

de manipular físicamente la tierra para reflejar y expresar ideas humanas a través de la 

naturaleza y el habitar en ella, construyendo espacios con plantas, tierra, agua, piedra y luz. Se 

destacó que el proceso de diseño paisajístico no solo implicaba la creación de entornos 

agradables en referencia a la estética, sino que también requería de una profunda comprensión 
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de las interacciones ecológicas y sociales; de modo que se formaban paisajes visualmente 

impactantes y un diálogo constante entre el espacio construido y el entorno natural.  De hecho, 

Simmel (como se citó en Bergera, 2011) indicó que la naturaleza fue reinterpretada por la 

mirada del hombre en unidades aisladas dentro de la singularidad del paisaje. En consecuencia, 

al explorar el entorno natural, el ser humano reflexionó sobre la idea del paisaje mientras se 

maravillaba de él. 

El pasado fue la oportunidad para la transformación futura (Magnaghi, 2011). No solo 

implicó la transformación física del entorno, sino también la incorporación de significados 

culturales y sociales. El paisaje fue el resultado de un extenso proceso de territorialización, 

durante el cual las intervenciones humanas, en la naturaleza, adquirieron valor y significado 

(Magnaghi, 2011). A medida que se llevaban a cabo, se evidenció la influencia continua de las 

acciones humanas y del medio natural, proponiéndose que el estudio del territorio debía 

profundizarse desde una perspectiva ambiental y antrópica. Además, para comprender la 

estructura del paisaje, en sus dimensiones tanto naturales como culturales, se consideró el 

potencial real de los suelos, así como su naturaleza, valor e idoneidad para nuevos usos, es 

decir, su potencial adaptativo (De las Rivas Sanz, 2001). Esta evaluación fue crucial para 

fomentar el manejo sostenible de los elementos del paisaje. Por otro lado, Tuan (1979) 

argumentaba que el paisaje trascendía lo personal y se convertía en un símbolo que estrechaba 

los lazos entre el hombre y la naturaleza, entonces, se concebía como el resultado de la 

interacción entre las acciones humanas y el medio, manifestándose a través de sucesivas 

transformaciones y revelando diversos elementos.  

Figura 2 

Paisajes de Santa Cruz de Cajamarca 
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Objetivo 1: Diagnosticar la condición actual relacionada a la evolución, organización 

natural, unidades, recursos y conflictos de los paisajes en Santa Cruz. 

A través de la metodología establecida, se adquirió un conocimiento profundo sobre la 

situación de los sistemas de paisajes productivos, permitiendo diagnosticar su condición actual, 

vinculada a la evolución, la organización natural, las unidades, los recursos y los conflictos. 

Evolución del paisaje 

Los paisajes se transformaron. Estuvieron en constante movimiento, gracias a la intervención 

de los fenómenos naturales y las acciones del ser humano, por lo que los factores naturales y 

antrópicos pudieron modificar los elementos dinámicos del lugar. A una escala territorial, se 

visualizó que el territorio comprendía elementos que habían sufrido cambios y que eran 

susceptibles a la modificación, tal fue el caso de las masas boscosas y el crecimiento urbano. 

La escala planteada facilitó la observación del desplazamiento de las masas boscosas y la 

desaparición de algunas áreas, evidenciando así las modificaciones.  

Fueron el producto constante de los sistemas ecológicos y socioeconómicos. Tal como lo 

sostuvieron Moreno Flores y Romero Flores (2020), las particularidades de la topología, el 

clima y la fisiología de los elementos que componían los paisajes, condicionaron su formación, 

lo que, a su vez, implicó procesos y patrones de los sistemas naturales y las tecnologías 

asociadas. Se determinó entonces que una de las propiedades de los sistemas de paisajes era la 

evolución para dar lugar a otros tipos de paisaje. También Jacob (2018) hizo énfasis en la 

importancia del proceso de transformación y configuración para comprender el lugar del paisaje 

productivo urbano. De manera similar, Corner (s.f.) sostuvo que el paisaje era un bioma viviente 

que estaba sometido al flujo y cambio de los procesos naturales y, desde una perspectiva 

ambiental y para la comprensión de los procesos de deterioro, los paisajes productivos no 

podían ser leídos como una antropización positiva (Jacob, 2018). 

Según el documento de la Estrategia Regional de Biodiversidad de Cajamarca al 2021, Santa 

Cruz presentó una cobertura vegetal entre 70-80% en relación a su superficie total, al igual que 

las provincias de Jaén y San Ignacio (Gobierno Regional de Cajamarca, 2010), bajo el concepto 

de superficie conservada (Ver anexo 21). Las formaciones vegetales se componían de árboles 

y arbustos de hoja perenne, junto con un alto porcentaje de herbáceas, lo que contribuyó a una 

mayor cobertura vegetal permanente del suelo. Sin embargo, respecto al 20-30% restante que 

fueron las áreas sin cobertura vegetal, Clément (2012) señaló que siempre existieron suelos 
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baldíos, reflejando la pérdida de control del ser humano sobre la naturaleza a lo largo de la 

historia. A pesar de esto, esos suelos vacantes representaron oportunidades para la 

experimentación como un jardín que se abandonó para evolucionar hacia un estado de desorden 

o, por el contrario, hacia una alta probabilidad de cambio, lo que dio pie a una posible evolución 

biológica en relación con la entropía y la continua mutabilidad, a la reconquista. 

Santa Cruz fue un sistema territorial en constante cambio, influenciado por lógicas de 

desplazamiento y ocupación del suelo. Esta dinámica generaba una compleja red de 

interacciones que impulsaban un desarrollo diverso. Como señalaban Gausa y Raveau (2015), 

este proceso creaba un paisaje híbrido entre lo natural y lo urbano, donde la ciudad se expandía 

y colonizaba el entorno, generando nuevas formas de ocupación del territorio. 

Figura 3 

Evolución de los paisajes 

 

Organización natural del paisaje 

Patrones paisajísticos 

A fin de establecer una identidad única y reconocible para cada paisaje, se analizaron los 

componentes naturales que conformaban, tales como el relieve, la red hidrográfica, la 

geomorfología, el tipo de suelo, el clima y las especies de flora y fauna. Se estudió cómo los 

sistemas de vegetación respondían a los fenómenos naturales y a la intervención antrópica.  De 
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la misma forma, se analizaron las coberturas de suelo forestales, la cobertura agrícola y las 

masas vegetales a nivel territorial. Por otro lado, gestionar los paisajes resultó ser un desafío 

complejo, como señaló De Ureña Francés (2002), debido a la diversidad de factores que 

interactúan entre ellos. Los paisajes no se limitaban a bosques y parcelas agrícolas, sino que 

incluían elementos abióticos que mostraban comportamientos y patrones variados. Ante la 

complejidad de los paisajes, se buscaron patrones recurrentes para facilitar su análisis. Estos 

patrones, según la Generalitat Valenciana (2012), surgieron de la interacción entre patrones 

naturales y humanos, por lo que se señaló que la estructura formal de un paisaje, determinada 

por el relieve, la hidrografía y la geomorfología, influyó en su organización y en cómo se 

percibió. 

Relieve (forma, altitud, pendiente, orientación y edad) 

La horizontalidad de los suelos fue separada por un movimiento de extrusión. Esto dio lugar 

a la formación de relieves y enclaves, marcando una transición de lo topográfico a la geografía. 

Estos movimientos puntuales de pliegue estaban destinados a albergar programas concentrados, 

favoreciendo una posible hibridación entre paisaje y arquitectura (Gausa y Raveau, 2015). De 

manera similar, Corner (s.f.) planteó que el espacio paisajístico estaba vinculado a lugares 

geográficos y topográficos específicos, donde la interrelación entre patrones naturales y 

culturales creaba paisajes únicos. Estos lugares se entrelazaron como un tejido contextual. En 

Santa Cruz, se identificaron diversas ecorregiones: los Bosques Montanos de la Cordillera 

Occidental de los Andes del Norte (1200-3750 m.s.n.m.), los Bosques Secos de Piura y Tumbes 

(600-2550 m.s.n.m.), el extenso Desierto de Sechura (1200-2500 m.s.n.m.) y la Jalca (3000-

3600 m.s.n.m.) 

Red hidrográfica 

Las cuencas hidrográficas de Chancay-Lambayeque y Zaña conformaban la compleja red 

hídrica de la provincia de Santa Cruz. Esta red, compuesta por los ríos De los Ugares, San 

Lorenzo, Chilal, Las Nieves, Pulán, Pisit, San Juan, Huamboyaco, El Choro, Yanumayo, 

Cañad, Cirato, Taura, Zaña, La Cárcel, Chancay y De Udima, presentaba una estructura fractal 

y compleja, similar a un tejido (Gausa y Raveau, 2015). La cuenca Chancay-Lambayeque, que 

abarcaba los distritos de Catache, Sexi, Santa Cruz de Succhabamba, Chancaybaños, La 

Esperanza, Pulán, Uticyacu, Saucepampa Yauyucán, Andabamba y Ninabamba (Núñez et al., 

2006), era más extensa que la cuenca de Zaña, la cual se limitaba al distrito de Catache. Estas 
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cuencas, definidas como áreas de terreno por donde fluyeron las aguas superficiales hacia un 

cauce común (Ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente, s.f.)., 

jugaron un papel fundamental en la configuración del paisaje y la economía de la región. 

Geomorfología 

La perspectiva de Corner (s.f.) sostuvo que el espacio paisajístico fue una construcción 

subjetiva y relacional, experimentada como un campo topológico. En el área de estudio, esta 

visión se evidenció en la diversidad de formas del relieve, que van desde colinas y montañas 

hasta terrazas aluviales. La compleja interacción entre estos elementos geomorfológicos creó 

un mosaico de espacios con características únicas, que a su vez influyeron en las actividades 

humanas y en la percepción del paisaje. Se reconocieron: la Colina alta moderadamente 

empinada en rocas del neoceno – tobas dacíticas y brechas de composición ácida, la Vertiente 

montañosa fuertemente disectada en rocas del paleógeno y neógeno, la Ladera de Montaña 

moderadamente empinada en rocas del neógeno, la Colina alta moderadamente empinada en 

rocas del neoceno – tobas dacíticas y brechas de composición ácida, la Vertiente montañosa 

fuertemente disectada en rocas del paleógeno y neógeno, la Ladera de montaña moderadamente 

empinada en rocas del neógeno, la Colina alta moderadamente empinada en rocas del 

paleógeno, la Colina alta empinada en rocas del neógeno, el Complejo de terrazas inundable y 

no inundable, la Montaña fuertemente empinada en rocas del paleógeno y neógeno, la 

Altiplanicie fuertemente inclinada en rocas del neógeno, el Casco Urbano y la Ladera de 

montaña empinada en rocas del paleógeno (Alcántara Boñón, 2011), las cuales fueron 

percibidas como puntos de referencia, dependiendo de la cultura y las necesidades de las 

comunidades locales. Así, el paisaje se convirtió en una red de relaciones espaciales, donde 

cada elemento geomorfológico contribuyó a la configuración de un espacio vivido y 

experimentado. 

Suelo y Clima  

El suelo se ha concebido como un sustrato estático para la agricultura. No obstante, la 

arquitectura contemporánea lo ha reinterpretado, concibiéndolo como un medio dinámico y 

versátil que interactuaba con el diseño arquitectónico (Gausa et al., 2000). Esta nueva 

perspectiva ha permitido la manipulación del suelo como una herramienta para crear espacios 

más complejos y experienciales, donde la línea entre edificio y entorno se volvió difusa, 

fomentando la relación de la arquitectura y el paisaje, donde el suelo se convertía como un 
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elemento unificador. Para una gestión territorial efectiva, el Gobierno Regional de Cajamarca 

elaboró una clasificación de los suelos del territorio según su aptitud para diferentes usos 

(2017), distinguiendo zonas aptas para cultivos, pastos, bosques, turismo y energía renovable, 

considerando tanto las limitaciones como las potencialidades de cada área. Este enfoque fue 

fundamental para la planificación territorial, promoviendo un uso sostenible de los recursos 

naturales y minimizando los impactos  

El suelo, como un sistema dinámico y complejo ocupaba un espacio definido en la superficie 

terrestre (Gobierno Regional de Cajamarca, 2017) y se veía influenciado por factores 

climáticos, biológicos y geológicos. En el caso de la provincia de Santa Cruz, se identificaron 

cuatro tipos de clima: Desierto (22°C), Estepa (18°C), Templado Moderado Lluvioso (10°C-

18°C), Frío (Boreal) (-3°C-10°C). Cada uno de estos tipos de clima, a su vez, influía en las 

características del suelo y, por ende, en su aptitud para diferentes usos. Los suelos de zonas 

desérticas eran generalmente más áridos y menos fértiles, limitando su uso a ciertas especies 

vegetales adaptadas a condiciones extremas. El segundo tipo se centró principalmente en la 

producción agrícola en tierras forestales, destacando el potencial energético renovable y 

minero. Por otro lado, los suelos de zonas templadas, al recibir mayor cantidad de precipitación, 

eran generalmente más fértiles y aptos para una variedad de cultivos. El tercer tipo de clima 

ofreció un potencial. El cuarto tipo de clima incluyó zonas de pastos con limitaciones, 

producción agraria y áreas de recuperación. La estrecha relación entre el clima y el suelo fue 

fundamental para entender la distribución de los ecosistemas y la planificación del uso del 

territorio. Al conocer las características de cada tipo de suelo, se pudieron identificar áreas con 

alto potencial productivo, así como zonas que requerían medidas de protección y recuperación.    

Especies de flora y fauna silvestres 

La fauna silvestre de Santa Cruz fue notable por su diversidad, incluyendo aves como la 

pava negra (Aburria aburri), el frutero de pecho negro (Pipreola lubomirskii) y la putilla 

(Aburria aburri), así como diversos anfibios como Centrolene euhystrix y Hyloxalus 

elachyhistu, reptiles como el sancarranco (Aburria aburri), el colambo (Drymarchon 

melanurus), el masanche (Boa constrictor ortonii) y lagartija (Dicrodon holmbergui). También 

se destacaron el venado gris (Odocoileus virginianus), el zorro (Dusicyon culpaeus) y el puma 

(Puma concolor). Entre las especies de flora silvestre, destacaron la orquideológica y las 

espermatofitas del distrito de Pulán, Sexi, Santa Cruz de Succhabamba y Catache. Entre ellas 

se identificaron a la Familia Asteraceae (Tridax stuebelii, Onoseris macbridei, Pseudonoseris 
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szyszylowiczii), Familia Melastomaceae (Axinaea nitida, Brachyotum), Familia Orchidaceae 

(Govenia tingens, Cyrtochilum macranthum), Familia Poaceae (Chloris virgata, Eragrostis 

montufari), Familia Rubiaceae (Borreria remota, Faramea flavicans), Familia Solanaceae 

(Nicandra physalodes, Nicotiana tomentosa), Tara (Caesalpinia tintorea) y Chamana 

(Dodonaea viscosa). Sin embargo, la expansión de la agricultura, el pastoreo y la minería en 

áreas como Pulán representaron una amenaza significativa para la conservación de la fauna y 

flora (Santa Cruz Cervera, 2020). La pérdida de hábitat, debido a la acción humana, puso en 

peligro la supervivencia de estas especies. No obstante, de acuerdo con Clément, la naturaleza, 

tras sufrir cataclismos, tuvo la capacidad de cicatrizar (2012), lo que dio razón a la existencia 

de los ciclos del paisaje. 

Sistemas de vegetación 

Durante mucho tiempo, se subestimó la complejidad de los sistemas dinámicos, que 

desafiaban las nociones tradicionales de geometría y espacio, requiriendo herramientas 

analíticas más sofisticadas. Esta nueva comprensión de la complejidad ha revolucionado el 

estudio de diversos fenómenos, incluyendo los ecosistemas. Gausa, y otros (2000) sugirieron 

que, incluso en sistemas aparentemente caóticos, subyacía un orden profundo. Por su parte, 

Soba Giordano (2011) destacó la importancia de los bordes de vegetación en el análisis de los 

ecosistemas. Estos bordes no solo delimitaban hábitats, sino que también influían en la 

distribución de especies y en los procesos ecológicos.  

Las actividades humanas han modificado significativamente los sistemas de vegetación. La 

deforestación, la agricultura y la urbanización han alterado la distribución de especies, la 

composición de las comunidades vegetales y la estructura de los ecosistemas. La cubierta 

vegetal y forestal que desempeñaba un papel fundamental en la protección del suelo y la 

regulación del clima, se ha visto afectada por estas transformaciones. Además, variaba 

considerablemente en función de factores como el clima, el suelo y las actividades humanas. 

Otro punto fue que, se identificaron el Bosque Seco ralo de montañas, el Matorral Seco, el 

Matorral subhúmedo, el Bosque húmedo fraccionado de montañas, las Áreas con cultivos 

agropecuarios y la vegetación escasa. El área del matorral subhúmedo fue, junto con el área de 

centro poblado, las de mayor área. En su momento, se estableció que el parche natural 

comprendía arbustos que colonizaban el área (Soba Giordano, 2011). 
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En Santa Cruz, la vegetación presentó una gran variedad, desde bosques densos hasta áreas 

agrícolas y zonas urbanas. La agricultura, en particular, ha generado una transformación 

profunda del paisaje, creando patrones de uso del suelo heterogéneos y fragmentados. Además, 

los ecosistemas no eran estáticos; los procesos de sucesión ecológica, es decir, la colonización 

gradual de un área por diferentes especies, fue un proceso continuo. En su momento, Clément 

(2012) destacó la importancia de los jardines en movimiento que eran áreas donde se producía 

una rápida colonización por especies pioneras.  

Figura 4 

Organización natural del paisaje 

 

Unidades del paisaje 

La caracterización del paisaje se entendió como la descripción detallada, clasificación y 

delimitación cartográfica de un territorio específico y sus recursos naturales distintivos. Cada 

unidad de paisaje era considerada como un área geográfica única, con una configuración 
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estructural, funcional y visual particular, resultado de un largo proceso de evolución histórica. 

Se identificaba por su coherencia interna y sus límites bien definidos con respecto a las unidades 

adyacentes. Esta metodología permitió sintetizar la información sobre la diversidad paisajística 

y comprender los procesos que ha habían conformado a lo largo del tiempo (Generalitat 

Valenciana, 2012).  

Extensión, delimitación y nomenclatura diferenciada 

La relación entre arquitectura y paisaje, explorada por Soriano (2009), implicaba la 

necesidad de representar gráficamente el orden espacial. En el ámbito del paisaje, la 

delimitación de unidades implicaba identificar áreas con características homogéneas y definir 

sus límites. Estas unidades debieron ser herramientas flexibles para gestionar y comunicar 

información, adaptándose a la escala del estudio. Cada unidad tenía un nombre y código únicos, 

relacionados con sus características más relevantes y compresibles para la población. La 

delimitación se basó en criterios geográficos como las grandes estructuras del terreno y las 

coberturas vegetales. 

Toponimia del lugar 

Con base en la organización natural del paisaje de Santa Cruz, se delimitaron unidades 

paisajísticas como la Colina alta del Refugio de Vida Silvestre (CA-rvs), la Vertiente montañosa 

del Refugio  de Vida Silvestre (VM-rvs), la Vertiente montañosa del Río Chancay (VM-rch), 

la Ladera de montaña del Río Cirato (LM-rc), la Altiplanicie de yacimientos fosilíferos (A-yf), 

la Ladera de montaña de los Bosques Montano de la Cordillera Occidental de los Andes del 

Norte (LM-bmco), la Ladera de montaña empinada de la Zona Reservada de Chancaybaños 

(LME-zrch), la Montaña moderadamente empinada de Bosques Secos de Piura y Tumbes 

(MME-bspt), la Montaña fuertemente empinada de Bosques Secos de Piura y Tumbes (MFE-

bspt), la Ladera de montaña empinada de Bosques Secos del Río San Juan (LME-bsrsj), la 

Colina alta de Río Udima (CA-ru), la Ladera de montaña moderadamente empinada del Río 

Jaura (LMME-rj), la Montaña moderadamente empinada del Refugio de Vida Silvestre de 

Udima (MME-rvsu), la Ladera de montaña moderadamente empinada del Río San Lorenzo 

(LMME-rsl), la Montaña moderadamente empinada del Río de los Ugares (MME-ru), la 

Montaña moderadamente empinada de la Jalca (MME-j), la Montaña fuertemente empinada del 

Río Pisit (MFE-rp), la Montaña fuertemente empinada del Río El Choro (MFE-rech), la Ladera 

de montaña empinada del Río Yanumayo (LME-ry) y la Montaña moderadamente empinada 



37 

  

en rocas del neógeno de la Jalca (MME-rnj). Al igual que en el estudio de Generalitat 

Valenciana (2012), se utilizó un enfoque fisiográfico para comprender la estructura del paisaje 

y facilitar su análisis espacial. Esta metodología permitió identificar áreas con características 

homogéneas y la gestión de los recursos naturales. 

Rasgos de tipos de paisajes 

El paisaje era un ente rico en significados, compuesto por elementos que trascendían lo 

estético, adquiriendo dimensiones simbólicas y culturales (Corner, s.f.). Con el propósito de 

comprender esta complejidad, se realizó un análisis detallado de las unidades paisajísticas, 

identificando patrones y funciones que permitieron caracterizar cada área de estudio. Los rasgos 

comunes encontrados en estas unidades sirvieron para definir tipos de paisaje y establecer una 

nomenclatura específica para cada una. Sin embargo, el paisaje fue un sistema dinámico, 

influenciado por factores naturales y humanos. Por ello, se consideró fundamental analizar las 

tendencias de cambio y los conflictos potenciales que podrían afectar a cada unidad paisajística, 

siguiendo las recomendaciones de Generalitat Valenciana (2012). 

Cada unidad fue concebida como un bloque territorial con características propias, resultado 

de la interacción entre elementos naturales y culturales. Se estudiaron no solo los aspectos 

visuales, sino también aquellos que apelaban a otros sentidos, así como los recursos 

paisajísticos presentes y las dinámicas de cambio. De esta manera, se logró una caracterización 

exhaustiva de cada unidad, proporcionando una base sólida para su gestión y conservación.  

(1) La UP CA-rvs, se entendió a través de un gradiente altitudinal, desde los 500 hasta los 

3000 m.s.n.m. Las temperaturas promedio anuales disminuyeron con la altitud, pasando 

de 22°C a 500 m a 8°C a 3500 m.  Esta variación térmica dio lugar a una diversidad de 

ecosistemas. La vegetación se caracterizó por la presencia de tres géneros de palmera 

(Ceroxylon, Geonoma y Prestoea) y helechos arbóreos (Alsophila y Cyathea), especie 

típicas de bosques montanos. En cuanto a la fauna, esta zona ha sido reconocida como 

Área de Importancia para la Conservación de Aves (AICA), específicamente el Alto 

Valle del Zaña. Entre las especies destacadas se encontraron la Pava Negra (Aburria 

aburri), el Frutero de Pecho Negro (Pipreola lubromirskii), la Pava Parda (Aburria 

aburri), el Hormiguero de Cabeza Gris (Myrmeciza griseiceps), entre otros. 

(2) La UP VM-rvs, que se extendió hasta los 2700 m.s.n.m., presentó una biodiversidad 

caracterizada por la presencia de tres géneros de palmeras y helechos propios de los 
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bosques montanos. También se observaron especies como la Pava Negra (Aburria 

aburri), el Frutero de Pecho Negro (Pipreola lubromirskii) y la Pava Parda (Aburria 

aburri). Geológicamente, esta unidad fue compleja por su litología que incluía rocas 

sedimentarias, volcánicas, metamórficas e intrusivas, lo que influyó en la formación de 

los suelos y la distribución de la vegetación.  

(3) La UP VM-rch comprendía áreas montañosas que emergían sobre las altiplanicies y 

colinas alto andinas, alcanzando hasta los 2700 m de altitud. Estas áreas habían sido 

modeladas por una intensa erosión causada por la escorrentía superficial. A pesar de su 

diversa composición geológica, caracterizada por la presencia de rocas sedimentarias, 

volcánicas, metamórficas e intrusivas, la mayor parte de esta unidad había sido 

transformada por actividades humanas, como la agricultura y la ganadería, que habían 

reemplazado gran parte de la cobertura vegetal original.  

(4) La UP LM-rc se caracterizó por sus elevadas altitudes, que oscilaban entre los 1000 y 

3700 m.s.n.m., y por sus laderas montañosas fuertemente plegadas. La intensa erosión 

causada por la escorrentía superficial ha modelado este paisaje. Su sustrato geológico era 

variado, compuesto principalmente por rocas sedimentarias del Pérmico, Triásico y 

Cretácico, así como por rocas volcánicas del Paleógeno. Las pendientes abruptas, 

superiores al 75%, eran comunes en esta unidad. La vegetación predominante era 

xerofítica, adaptada a condiciones áridas, y se encontraban relictos de bosques naturales. 

Además, eran frecuentes los afloramientos rocosos, producto de la intensa erosión. 

(5) La UP A-yf se caracterizó por sus altitudes elevadas, entre los 3450 y 3850 m.s.n.m., y 

por un relieve suavemente ondulado. Su sustrato geológico era variado, compuesto por 

rocas sedimentarias y volcánicas de diferentes edades, que incluían las formaciones 

Yumagual, Quilquiñan/Mujarrun y Cajamarca del Cretácico Superior, así como los 

volcánicos Llama, San Pablo y Huambos del Paleógeno y Neógeno. Un aspecto 

distintivo de esta unidad fue la presencia del Bosque de piedra Chamana, un yacimiento 

fosilífero de gran valor paleontológico. 

(6) La UP LM-bmco se caracterizó por sus elevadas altitudes, que oscilaban entre los 3450 

y 3850 m.s.n.m., y por un relieve suave y ondulado. Su origen geológico era complejo, 

compuesto por una variedad de rocas sedimentarias y volcánicas. Estas rocas, que 

dataron del Cretácico Superior (formaciones Yumagual, Quilquiñan/Mujarrun y 

Cajamarca) y del Paleógeno y Neógeno (volcánicos Llama, San Pablo y Huambos), han 

dado lugar a un paisaje geológico moldeado a lo largo de millones de años.  
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(7) La UP LME-zrch se sitúa entre los 2750 y 3250 m.s.n.m. y presentó una diversidad 

geológica notable, compuesta por rocas sedimentarias del Cretácico, rocas volcánicas 

del Jurásico y del Paleógeno-Neógeno, además de rocas intrusivas, metamórficas y 

depósitos del Holoceno. Su relieve se caracterizó por pendientes moderadas, que 

oscilaban entre el 25% y el 50%. Dada su importancia ecológica y para conservar su 

biodiversidad, esta unidad ha sido designada como Zona Reservada, lo que implicó una 

regulación de actividades como el pastoreo extensivo.  

(8) La UP MME-bspt se extendió hasta los 3850 m.s.n.m. y presentó una diversidad 

geológica notable, compuesta por rocas sedimentarias del Cretácico, rocas volcánicas 

del Paleógeno y Neógeno, así como rocas metamórficas del Precámbrico. A pesar de su 

riqueza geológica, esta unidad ha sido intensamente modificada por actividades 

agropecuarias, como la agricultura de cultivos anuales y la ganadería, que han 

intensificado los procesos erosivos debido al movimiento contante de las tierras. A pesar 

de estas intervenciones humanas, aún era posible encontrar afloramientos rocosos y 

remanentes de bosques naturales, lo que evidenció la compleja interacción entre los 

procesos naturales y las actividades humanas.  

(9) La UP MFE-bspt se desarrolló entre los 1950 m.s.n.m. y presentó un relieve variado 

modelado por diferentes tipos de rocas. Su sustrato geológico era complejo, compuesto 

principalmente por rocas metamórficas que han dado origen a superficies abruptas y 

cimas redondeadas. Además, se encontraron rocas intrusivas como diorita, tonalita y 

rumipita, así como rocas sedimentarias del Cretácico Inferior y rocas volcánicas del 

Paleógeno, lo que indicó una historia geológica de procesos complejos. 

(10)  La UP LME-bsrsj se extendió entre los 1650 y 2550 m.s.n.m. y presentó un sustrato 

compuesto por rocas sedimentarias del Cretácico, rocas volcánicas del Jurásico y del 

Paleógeno-Neógeno, además de rocas intrusivas, metamórficas y depósitos del Holoceno 

Esta variedad de rocas ha dado lugar a un paisaje complejo y dinámico, donde la 

actividad principal era el pastoreo extensivo de gramíneas naturales.  

(11) La UP CA-ru se desarrolló en un amplio rango altitudinal, desde los 850 hasta los 3000 

m.s.n.m. Su relieve se caracterizó por laderas onduladas, producto de procesos de 

denudación y erosión a lo largo del tiempo. Geológicamente, esta unidad era diversa y 

compuesta por rocas sedimentarias de diversas edades, que iban desde el Cretácico 

Inferior hasta el Pleistoceno, y que incluyeron formaciones como Tinajones, Chimú, 

Carhuaz, Farrat, Chulec, Goyllarisquizga, Quilquiñan/Mujarrun y Tamborapa. Se 

encontraron rocas volcánicas como Llama y Huambos, así como rocas intrusivas como 



40 

  

la Granodiorita y Tonalita. Esta compleja composición litológica, junto con las 

pendientes moderadas oscilaban entre el 25% y el 50%, confiriendo una diversidad de 

ambientes y recursos naturales. 

(12) La UP LMME-rj se entendió a lo largo de un amplio rango altitudinal, desde los 850 

hasta los 3000 m.s.n.m. Su relieve se caracterizó por laderas de montaña con una 

moderada ramificación y plegamiento estructural, producto de procesos 

geomorfológicos como la escorrentía superficial que ha generado erosión en las laderas. 

La vegetación natural era escasa, predominando afloramientos rocosos y una cobertura 

vegetal herbácea, arbustiva y arbórea poco densa. En términos geológicos, esta unidad 

estaba compuesta por rocas sedimentarias del Cretácico y rocas volcánicas del Paleógeno 

y Neógeno. Las pendientes dominantes eran moderadas, oscilando entre el 15% y el 25% 

lo que influyó en los procesos de erosión y en la distribución de la vegetación. 

(13) La UP MME-rvsu se caracterizó por sus elevadas altitudes, superando los 3850 m.s.n.m. 

Su relieve era variado, con geoformas esculpidas en rocas volcánicas, sedimentarias 

(principalmente del Grupo Goyllarisquizga) y metamórficas. Estuvo compuesta por una 

mezcla de rocas sedimentarias del Cretácico, rocas volcánicas del Paleógeno y Neógeno, 

y rocas metamórficas del Precámbrico. A pesar de su valor ambiental, esta unidad ha 

sido sometida a una intensa actividad agropecuaria, con cultivos anuales y pastos 

cultivados que han acelerado los procesos erosivos debido al constante movimiento del 

suelo. 

(14) La UP LMME-rsl abarcó un rango amplio altitudinal, desde los 850 hasta los 3950 

m.s.n.m. y presentó una diversidad de condiciones geológicas y biológicas. Su sustrato 

estuvo compuesto por rocas sedimentarias del Cretácico y rocas volcánicas del 

Paleógeno y Neógeno, lo que ha dado origen a un relieve moderadamente inclinado, con 

pendientes que oscilaban entre el 15% y el 25%. En esta unidad se combinaban áreas de 

agricultura de subsistencia y pastoreo intensivo, que generaban fuertes procesos 

erosivos, con zonas de vegetación natural escasa, caracterizadas por afloramientos 

rocosos y una cobertura vegetal herbácea, arbustiva y arbórea muy limitada. Debido a la 

naturaleza de sus materiales y a las actividades humanas, esta unidad era propensa a 

experimentar cambios geomorfológicos frecuentes.  

(15) La UP MME-ru se desarrolló en zonas de alta montaña, superando los 3150 m.s.n.m., y 

presentó una gran diversidad geológica y geomorfológica. Su relieve estaba modelado 

por la erosión en rocas volcánicas, sedimentarias (como las del Grupo Goyllarisquizga) 

y metamórficas. Estuvo compuesta por una mezcla de rocas sedimentarias del Cretácico, 
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rocas volcánicas del Paleógeno y Neógeno, y rocas metamórficas del Precámbrico. A 

pesar de su valor ambiental, esta unidad ha sido sometida a una intensa actividad 

agropecuaria, con cultivos anuales y pastos cultivados que han acelerado los procesos 

erosivos. Sin embargo, aún persistieron áreas con afloramientos rocosos y bosques 

naturales, lo que evidenció la fragilidad de estos ecosistemas ante las presiones humanas. 

(16) La UP MME-rj se elevó a más de 3850 m.s.n.m. y presentó una gran variedad geológica. 

Su formación rocosa era compleja, compuesta por una mezcla de rocas sedimentarias 

que databan del Cretácico (tanto inferior como superior), rocas volcánicas del Paleógeno 

y Neógeno, y rocas metamórficas aún más antiguas, del Precámbrico. Esta variedad de 

rocas ha dado lugar a un paisaje único y dinámico, moldeado por procesos geológicos a 

lo largo de millones de años. 

(17)  La UP MFE-rp presentó un relieve accidentado y variado, que se extendió desde los 

950 hasta los 3150 m.s.n.m. Se caracterizó por frecuentes escarpes y cañones que 

contrastaban con sectores más planos y ondulados donde se desarrolló la actividad 

agrícola. Esta unidad era compleja, con rocas abruptas y cimas redondeadas compuestas 

por rocas intrusivas como diorita, tonalita y rumipita, además de rocas sedimentarias del 

Cretácico Inferior y rocas volcánicas del Paleógeno. Las pendientes eran pronunciadas, 

fluctuando entre 50% y 75%, lo que dificultaba las actividades humanas y modelaba un 

paisaje escarpado.  

(18) La UP MFE-rech se desarrolló en un rango altitudinal que iba desde los 2400 hasta los 

3100 m.s.n.m. Su relieve era notablemente accidentado, caracterizado por pendientes 

pronunciadas que oscilaban entre el 50% y el 75%. Esta unidad tenía una predominancia 

de rocas metamórficas que han dado lugar a superficies abruptas y cimas redondeadas. 

Se encontraban rocas intrusivas como diorita, tonalita y Rumipita, así como rocas 

sedimentarias del Cretácico Inferior y rocas volcánicas del Paleógeno y Neógeno, lo que 

indicó una compleja historia geológica. Esta combinación de factores ha dado origen a 

un paisaje de alta montaña con fuertes contrastes topográficos.  

(19) La UP LME-ry se encontraba en un rango altitudinal que iba desde los 2400 hasta 2550 

m.s.n.m. Su composición geológica era bastante variada, con una predominancia de 

rocas sedimentarias del Grupo Goyllarisquizga y de las formaciones Chulec, Yumagal 

Quilquiñan/Mujarrun, que databan del Cretácico. A estas se sumaban rocas volcánicas 

de distintas edades, desde el Jurásico Inferior hasta el Neógeno, así como rocas 

intrusivas. En algunas zonas se encontraban depósitos más recientes del Holoceno y 
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rocas metamórficas. Esta diversidad litológica, sumada a los procesos geológicos que 

han actuado en la región.  

(20) La UP MME-rnj se desarrollaba en altitudes que iban desde los 2850 hasta los 3750 

m.s.n.m. Su composición geológica era variada, con predominancia de rocas 

sedimentarias del Cretácico, rocas volcánicas del Paleógeno y Neógeno, y rocas 

metamórficas del Precámbrico. A pesar de su altitud, en esta unidad se llevaban a cabo 

actividades agropecuarias intensivas, con cultivos anuales y pastos, las cuales, al acelerar 

los procesos erosivos, generaban una presión adicional sobre el frágil equilibrio de estos 

ecosistemas de montaña.  

Figura 5 

Unidades del paisaje 

 

Recursos paisajísticos 

La identificación y gestión de los recursos paisajísticos requirió un enfoque multidisciplinar. 

La Generalitat Valenciana (2012) los definió como elementos singulares que aportaban 

identidad y valor a un territorio. Estos elementos, ya sean lineales o puntuales, se identificaron 

a través de un proceso que involucró la recopilación de información territorial, la participación 

ciudadana y análisis técnicos. Su singularidad y relevancia los convertían en componentes clave 
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del paisaje que requerían una gestión adecuada para garantizar su conservación y contribuir al 

desarrollo sostenible de la región.  

Interés natural 

La dicotomía entre la naturaleza y la ciudad se ha vuelto cada vez más difusa. Como señaló 

Bergera (2011), la naturaleza ha sido domesticada y reducida a espacios controlados. En Santa 

Cruz, esta tendencia era evidente al explorar sus paisajes productivos, donde la naturaleza 

idealizada y la realidad urbana coexistían. Sin embargo, a pesar de esta interconexión, fue 

fundamental considerar los aspectos ecológicos. Se encontraron áreas con algún grado de 

protección, valoradas por la población por su interés natural, así como espacios protegidos por 

razones ambientales, de recursos y conectividad de sistemas naturales fluviales y terrestres.  

Para determinar los recursos paisajísticos relevantes, se consideraron criterios como la 

protección legal, el valor ecológico acreditado, el interés público y la conectividad ecológica. 

Se incluyeron áreas protegidas, dominio público y espacios naturales de gran valor ambiental, 

siguiendo las directrices de la Generalitat Valenciana (2012). La diversidad natural de Santa 

Cruz se concentraba en un corredor boscoso que atravesaba el sistema fluvial que abarcaba los 

ríos Chancay, Cañad y San Lorenzo, y se extendía hacia áreas protegidas consideradas dentro 

del sistema terrestre que incluía el Refugio de Vida Silvestre de Udima, la Zona Reservada de 

Chancaybaños y el Área de Conservación Municipal de Pulán (Gobierno Regional de 

Cajamarca, 2011). Estas áreas, que abarcaban el 14.33% de la superficie de la provincia 

(141800 ha.), formaban una red vital de ecosistemas interconectados. De acuerdo con los 

estándares internacionales, el tamaño de estas áreas era adecuado para garantizar la protección 

de la biodiversidad (Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza, 1994). No 

obstante, el Reglamento de la Ley de Áreas Naturales Protegidas (D.S. No 038-2001-AG, 2001) 

permitía cierta intervención humana en los refugios de vida silvestre, siempre y cuando se 

hubiese respetado los objetivos de conservación. 
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Figura 6 

Recursos paisajísticos de interés natural 

 

Interés cultural 

Siguiendo con las pautas de la Generalitat Valenciana (2012), se identificaron los recursos 

que se definieron como elementos clave del patrimonio histórico, es decir, aquellos bienes y 

espacios que, por su valor cultural y su rol en la evolución histórica, requirieron de protección 

especial. Entre ellos se encontraban estructuras agrarias históricas, restos arqueológicos, 

yacimientos arqueológicos y paleontológicos y bienes intangibles. Del mismo modo, se 

clasificaron los recursos paisajísticos de interés cultural según la categorización de la 

Generalitat Valenciana (2012) en las siguientes categorías: patrimonio religioso, industrial, de 

arquitectura civil, caminos históricos y restos arqueológicos. Los sistemas culturales religioso 

y arqueológico han dado forma a los paisajes productivos de Santa Cruz. 



45 

  

En el sistema cultural del patrimonio religioso se identificaron cuarenta y cuatro iglesias que 

abarcaban diversas denominaciones, incluyendo católicas, adventistas y pentecostales. Entre 

ellas se destacaron la Iglesia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día, así como la Iglesia Católica Udima y la Iglesia Adventista La Caballera. También 

se encontraron la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Poro Poro, la Iglesia La Libertad-

Udima y la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Agamayo. Figuraron otras como la Iglesia 

del Nazareno-Puchudén, la Iglesia Virgen de Fátima La Punta y la Iglesia Principal de 

Yauyucán, la Iglesia Señor de los Milagros de Andabamba y la Iglesia Inmaculada de Santa 

Cruz, evidenciando la importancia cultural y espiritual. La investigación permitió determinar 

que el 56.82% de los templos identificados eran católicos, seguidos por los adventistas 

(40.91%) y los pentecostales (2.27%). Esta diversidad religiosa fue un reflejo de la convivencia 

de diferentes religiones y funcionó como un motor histórico que dinamizó la vida de la ciudad, 

atrayendo a peregrinos de diversas regiones. 

El valor patrimonial de un territorio no era estático. La sucesión de acciones humanas a lo 

largo del tiempo de acciones humanas a lo largo del tiempo ha dejado huella en el territorio, 

confiriéndoles un valor patrimonial inestimable. Este proceso de construcción histórica ha dado 

lugar a paisajes únicos, donde las particularidades de cada lugar eran el resultado de la 

interacción entre factores naturales y culturales (Magnaghi, 2011). Dentro del sistema cultural 

del patrimonio arqueológico, se identificaron veintitrés elementos, entre los que se destacaron 

pinturas rupestres, petroglifos, estructuras arquitectónicas, monolitos, centros ceremoniales, 

andenes, yacimientos fosilíferos y evidencias espeleológicas. Algunos ejemplos destacados 

eran la Pintura Rupestre de Udima, la Estructura de Cerro Canta, el Petroglifo de El Calvario, 

el Centro Ceremonial Poro Poro, el Monolito de Pulán, el Basural de Catache, el Centro 

Ceremonial La Munana, el Anden Cañao y el Abrigo Cerro Venta.  

Las rocas volcánicas cenozoicas de la Cordillera Occidental del norte peruano, conocidas 

como el Grupo Calipuy, han sido reconocidas culturalmente por sus fósiles y, a su vez, 

constituyeron el paisaje productivo fosilífero. Uno de los yacimientos más destacados era el 

Bosque Petrificado de Piedra Chamana, ubicado en el distrito de Sexi, declarado Patrimonio 

Cultural de la Nación (Leyes 24047 y 26576) (Navarro et al., 2013). Este sitio albergaba una 

gran diversidad de fósiles, incluyendo troncos, hojas, semillas y microorganismos, 

convirtiéndolo en un referente para el estudio de la paleobotánica. Otros yacimientos 

importantes en la zona son La Fila, Chamana, El Tunsho, Yerbabuena 01 y 02 y Palanganas. 

Las cavernas, moradas del hombre, eran el objeto de estudio de la espeleología. Según García 
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Rosell (1965), esta disciplina buscaba desvelar los misterios del pasado, rastreando vestigios 

del hombre primitivo y reconstruyendo su historia, marcada por la adaptación a las inclemencias 

del clima y la evolución de la sociedad. El paisaje productivo espeleológico de la región 

presentaba una variedad de formaciones naturales, como la Resurgencia del Río Chancay, las 

cuevas de Pakaritambo-Tamputoko, las simas de Iraca, 01 y 02, el Tragadero del Río Chancay, 

la Cueva de Polulo y las Grutas de Uchkupisjo, lugar investigado por Antonio Raimondi en 

1868. Estas formaciones incluyeron diversas galerías y estructuras subterráneas con restos 

arqueológicos, lo que avaló el testimonio de la relación entre el hombre y su entorno 

subterráneo.  

Figura 7 

Recursos paisajísticos de interés cultural 
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Interés visual 

El paisaje fue el resultado de la interacción entre las acciones humanas y el medio a lo largo 

del tiempo, definido por sucesivas transformaciones que revelaron diversos elementos 

paisajísticos. En su momento Tuan (s.f.) coincidió en que la percepción visual y el sentimiento 

intelectual eran fundamentales para comprenderlo (Sterla, 2017). La historia de la mirada, como 

señaló Maderuelo (2005), ha evolucionado desde una interpretación inicial hacia una 

representación más empírica y gnoseológica del entorno. Según Corner (s.f.), el significado de 

un paisaje fue dinámico y depende de múltiples factores, como el lugar, el momento y la 

perspectiva del observador. En la zona de estudio, se identificaron elementos visualmente 

sensibles cuya alteración podría haber comprometido la calidad perceptiva del paisaje. Bergera 

(2011) reforzó esta idea al destacar la importancia de una mirada reflexiva en la construcción 

del paisaje. 

Se llevó a cabo un análisis detallado de los elementos del paisaje que, por su valor visual y 

su potencial de alteración, podrían afectar significativamente la percepción y experiencia del 

entorno. Se consideraron tanto aspectos físicos (topografía y formas) como culturales 

(asentamientos e hitos) y se definieron las principales vistas y perspectivas desde puntos de 

observación y recorridos clave, siguiendo las directrices de la Generalitat Valenciana (2012). 

Como lo señaló Corner (s.f.), la percepción del paisaje fue subjetiva y cambiante. En el estudio, 

se identificaron los elementos visuales clave que influyeron en esta percepción, como la neblina 

en los yacimientos fosilíferos de Sexi y en el Refugio de Vida Silvestre de Udima, y los reflejos 

del agua en las cuevas Uchkupisjo y Polulo, así como en el Centro Ceremonial de Poro Poro. 

Estos elementos contribuyeron a crear atmósferas y experiencias paisajísticas.  

Los hitos naturales, reconocidos por su interés visual, incluyeron elementos topográficos y 

formales que contribuyeron a la singularidad del lugar. Se identificaron las principales vistas 

hacia elementos influenciados por factores medioambientales. Entre ellos, se encontraron picos 

de cerros y montañas, perfiles de sierra, ríos y acantilados, como las vistas de la vertiente 

montañosa del Río Chancay, la ladera del Río Cirato, el Refugio de Vida Silvestre de los 

Bosques Nublados de Udima, y la ladera de montaña de los Bosques Montano de la Cordillera. 

También se incluyeron el yacimiento fosilífero de Sexi, el Río de Udima y la manifestación 

espeleológica de Uchkupisjo. Por otro lado, los hitos artificiales, como infraestructuras y sitios 

de interés cultural, enriqueció la experiencia del paisaje. Lugares como la autopista hacia Sexi, 

la carretera al Cerro Cotorumi el Centro Ceremonial de Poro Poro y las manifestaciones 
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artísticas como las pinturas rupestres de Udima y los petroglifos de El Calvario se convirtieron 

en puntos de observación clave, ofreciendo vistas panorámicas que conectaban lo natural y lo 

construido. 

Figura 8 

Recursos paisajísticos de interés visual 

 

Conflictos existentes y/o previsibles 

La clasificación de paisajes culturales propuesta por Canziani resaltó la necesidad de 

acciones urgentes para su conservación. Estos ecosistemas se encontraban en riesgo debido al 

desconocimiento generalizado de su valor intrínseco (Crousse, 2021). Una comprensión 

integral del paisaje, el territorio y el medio ambiente fue fundamental para actuar y prevenir 

conflictos, la degradación ambiental y la pérdida de identidad cultural. En consecuencia, los 

conflictos que desencadenaron la degradación del paisaje fueron tanto de origen antrópico como 

natural. La falta de un ordenamiento territorial y paisajístico planificado agravó esta situación, 
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generando consecuencias como la pérdida de biodiversidad y la creación de paisajes 

fragmentados y de baja calidad. Las alteraciones en el paisaje, a su vez, provocaron impactos 

ambientales significativos.  

Los estudios de la Generalitat Valenciana (2012) revelaron que el paisaje ha experimentado 

una degradación significativa, caracterizada por el abandono de tierras agrícolas, usos 

incompatibles, y la pérdida de calidad ambiental. La proliferación de infraestructuras 

discordantes, el deterioro del patrimonio rural y la alteración visual han contribuido a una 

pérdida de conectividad y a la fragmentación del paisaje. Estas transformaciones tuvieron un 

impacto negativo en la estética y funcionalidad de los sistemas productivos.  

En la zona de estudio, se documentó un fuerte rechazo comunitario hacia el proyecto minero 

La Zanja, que explotaba oro y plata (Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina). 

A pesar de la presentación de su Estudio de Impacto Ambiental en 2004, los pobladores de 

Santa Cruz y San Miguel se opusieron a la minería por la lixiviación, por su ubicación en la 

cabecera de la cuenca de la quebrada El Cedro y el riesgo de contaminación hídrica. La 

complejidad de los impactos visuales del proyecto subrayó la necesidad de un análisis integral 

para evaluar los efectos en el paisaje.  

En Ninabamba se observó un abandono de las tierras agrícolas y la proliferación de sus usos 

incompatibles con la actividad agrícola. En Santa Cruz de Succhabamba, la degradación del 

sistema hídrico fue evidente. A lo largo de la zona de estudio, se identificaron otros problemas 

como la alteración de la topografía, la ocultación de elementos patrimoniales, la instalación de 

infraestructuras discordantes con el paisaje y la degradación de espacios emblemáticos como la 

Casona de Udima y el patio de la vivienda de la familia Vera-Fernández. Estas transformaciones 

han generado paisajes fragmentados y de baja calidad, como se evidenció en el camino hacia la 

cima del Cerro Cotorumi en donde se visualizaba la ausencia de una planificación territorial. 
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Figura 9 

Conflictos existentes y/o previsibles 

 

Objetivo 2: Identificar los sistemas de producción y explotación, las dinámicas 

culturales, la organización social y las dimensiones del componente cultural que influyen 

en los paisajes en Santa Cruz. 

Se identificaron los elementos antrópicos y culturales que influían en los elementos 

antrópicos y culturales que influían en los paisajes productivos de Santa Cruz de Cajamarca. Se 

desarrollaron cartografías que permitieron el reconocimiento de los sistemas de producción, 

dinámicas culturales, organización social y dimensiones culturales relevantes. 

Sistemas de producción y explotación 

Las comunidades andinas modelaron significativamente el paisaje a través de prácticas 

agrícolas ancestrales como la construcción de waru-waru, andenes y cochas, que eran sistemas 

agrícolas complejos. Paralelamente, las actividades industriales y extractivas dejaron como 



51 

  

legado un territortio profundamente modificado. Estudios como el de Rengifo (1994, como se 

citó en Crousse, 2021) cuantificaron la extensión de esta intervención humana en el suelo 

agropecuario andino.Al ser un paisaje antrópico, sus dinámicas estaban directamente 

influenciadas por actividades humanas, principalmente relacionadas con la producción 

agropecuaria como la agricultura y la ganadería como señaló Soba Giordano (2011). Este 

enfoque, reforzó el concepto de zonas de producción para referirse a los espacios moldeados 

por las comunidades andinas. Desde esta perspectiva, el paisaje fue concebido como una 

infraestructura, tal como lo evidenciaron (Moreno Flores y Romero Flores, 2020). Igualmente, 

destacaron que los paisajes productivos se organizaban en sistemas complejos dentro del 

territorio y estaban asociados a funciones económicas de producción, así como al desarrollo de 

estructuras sociales y culturales que generaban y sostenías actividades de transformación y 

adaptación de recursos naturales. 

Con el fin de identificar los factores antrópicos que conferían a un paisaje una identidad 

particular, se clasificaba a los paisajes culturales productivos en sistemas espaciales. Este 

análisis también permitía comprender los procesos de deterioro y abandono que enfrentaban los 

paisajes. Se reconocieron que no todos los paisajes eran el resultado de una antropización 

positiva, sino que eran el producto de una compleja interacción entre los sistemas ecológicos y 

socioeconómicos.  

La superficie agropecuaria de la provincia de Santa Cruz, que abarcaba las regiones naturales 

de la costa y sierra, presentó una compleja configuración marcada por diversos factores 

geográficos, ecológicos y agrícola. Se identificaron diversas áreas, como aquellas con bajo 

riego (50-75% y 0-25%), así como diferentes densidades de distribución de flora endémica 

amenazada (21-50 especies y 1-20 especies). También se destacaron zonas como el Alto Valle 

del Saña, donde se encontraba un área endémica de aves con densidades de flora amenazada 

(21-50% especies y un bajo riego de 0-25%). Otras áreas endémicas, como las de la Región 

Tumbesina y los Altos Andes Peruanos, mostraron una superficie de bajo riego (75-100%) y 

densidades de flora endémica amenazada (1-20 especies). Se registraron diversas 

combinaciones de estas características en el Alto Valle del Saña y la Sierra Sur de los Andes 

Centrales, reflejando la complejidad del paisaje agropecuario. Estos hallazgos evidenciaron la 

interrelación entre múltiples factores geográficos, ecológicos y agrícolas. Además, se destacó 

la dependencia de recursos hídricos en la agricultura local y la presencia de flora endémica 

amenazada en las áreas agrícolas, lo que sugirió un potencial conflicto entre las actividades 

productivas y la conservación de la biodiversidad.  
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La Altiplanicie de Yacimientos Fosilíferos (A-fy) se caracterizó por una diversidad de 

formas de crecimiento, incluyendo especies arbóreas, arbustivas y herbáceas, mientras que la 

Ladera de Montaña de los Bosques Montano de la Cordillera Occidental de los Andes del Norte 

(LM-bmco) predominó en formaciones arbustivas y herbáceas. En comparación, la Vertiente 

Montañosa del Río Chancay (VM-rch) no solo albergó formaciones arbustivas, sino también 

bejucos y cactiformes, lo que la diferenció de la Ladera de Montaña Empinada de los Bosques 

Secos del Río San Juan (LME-bsrj), que se centró exclusivamente en formaciones cactiformes. 

Estas variaciones reflejaron la rica biodiversidad de la región y su capacidad para sustentar 

diferentes tipos de vegetación.  

En el ámbito de la ganadería, la población se compuso principalmente de ganado vacuno, 

ovino y aves de corral, mientras que la presencia de alpacas fue notablemente menor. Esta 

tendencia contrastó con la actividad pesquera, que representó un porcentaje extremadamente 

bajo de entre 0 y 0.01%, convirtiéndola en la actividad agropecuaria menos practicada en la 

región. Así, mientras que la ganadería mostró una mayor diversidad y adaptabilidad, la pesca 

quedó relegada por, lo que resaltó las prioridades económicas de la comunidad y la dependencia 

de recursos terrestres frentes a acuáticos.  

Las sociedades mantenían una relación más estrecha y simbiótica con el entorno natural. Sin 

embargo, se aceleraron los procesos de transformación del paisaje y generó una creciente 

disociación entre el hombre y la naturaleza. Con la idealización de la naturaleza salvaje del 

movimiento romántico, influyó en las primeras iniciativas de conservación que buscaban 

preservar áreas como refugios de la civilización. Ante la creciente presión sobre los recursos 

naturales, surgió la necesidad de una nueva aproximación que reconociera la interdependencia 

entre la sociedad y el medio ambiente. Esta nueva perspectiva, denominada gestión, promovió 

la interacción entre la naturaleza y las actividades humanas. La gestión del paisaje implicó 

encontrar un equilibrio entre las demandas del desarrollo económico y la necesidad de proteger 

la biodiversidad y los servicios ecosistémicos. Sin embargo, los conflictos de uso de la tierra 

eran cada vez más frecuentes, poniendo a prueba la capacidad de las sociedades para encontrar 

soluciones (Prieto de la Viesca et al., 2009). El concepto de articulación ha sido fundamental 

para comprender las intervenciones en el territorio, las cuales buscaban establecer conexiones 

y sistemas de relación en espacios extensos. El paisaje se concebía como un escenario estático, 

pero esta visión fue desafiada por Crousse (2021), quien propuso una concepción dinámica e 

interconectada del paisaje. Este enfoque desplazó el análisis de las partes individuales hacia el 

estudio de las relaciones entre ellas, lo que permitió revelar el significado global del paisaje y 
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conferirle sentido. Por otra parte, en el ámbito urbano, Magnaghi (2011) ha destacado la 

importancia de entender la ciudad como un sistema socio-físico complejo, compuesto por una 

articulación de lugares, cada uno con su propia identidad y función. Las ciudades habían 

evolucionado, pasando de ser conjuntos de edificios aislados a sistemas complejos de relaciones 

sociales y económicas. La compactación urbana y la integración de actividades productivas que 

han fortalecido estas articulaciones, han generado una mayor resiliencia y sostenibilidad 

(Magnaghi, 2011). Por el contrario, la dispersión espacial tendió a debilitar estas conexiones, 

fragmentando el tejido urbano y dificultando la gestión de los recursos (Battle, 2011). 

La ciudad ha superado la idea de la metrópoli compacta (Gausa et al., 2000) y se ha 

dispersado sobre sobre el territorio. En la nueva condición de las ciudades, la movilidad, la 

accesibilidad y la conectividad se han convertido en desafíos clave. La irrupción de las 

tecnologías de la información y la comunicación aceleró estos procesos, generando nuevos 

patrones de movilidad y uso del suelo. Sin embargo, esta dispersión también acarreó problemas 

como la segregación social y la congestión vehicular. Para hacer frente a esta nueva realidad, 

se tuvo que integrar enfoques más integrales y multidisciplinarios.  

El análisis de la dinámica poblacional en los distritos de Santa Cruz de Cajamarca entre 2020 

y 2022 reveló una tendencia generalizada de disminución. La tasa de crecimiento anual fue 

negativa en todos los distritos, siendo la más pronunciada en Ninabamba (-3.57%) y 

Saucepampa (-3.17%). A pesar de este decrecimiento, se observó un crecimiento en la extensión 

territorial de los asentamientos. Además, los patrones de asentamiento en Santa Cruz de 

Succhabamba y Catache concordaron con el modelo de sistema de coexistencia propuesto por 

Mazurek (2009), evidenciándose una jerarquía espacial, centralidad y una estructura de redes 

definida. No obstante, la disminución poblacional en los distritos sugirió que factores como la 

migración, el envejecimiento demográfico o cambios en las actividades económicas podrían 

estar influyendo en estos patrones. Por otro lado, la clasificación de los distritos en cuatro tipos 

reveló una heterogeneidad en cuando a su dependencia y centralidad, donde los distritos como 

Santa Cruz de Succhabamba, a pesar de su tamaño poblacional, presentaron una menor 

dependencia de otros centros, mientras que distritos como Chancaybaños, Uticyacu y Pulán 

mostraron una menor centralidad de sus capitales. Estos hallazgos sugirieron que la dinámica 

poblacional y los patrones de asentamiento estaban estrechamente vinculados a las 

características socioeconómicas y geográficas de cada distrito. La disminución poblacional en 

los distritos de Santa Cruz de Cajamarca planteó importantes desafíos para el desarrollo local.   
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Para entender cómo se organizó el paisaje, Mazurek (2009) propuso un modelo que 

consideraba al paisaje como un tejido interconectado, donde cada elemento tenía un papel 

fundamental: los parches, corredores y bordes. Al identificar los parches territoriales, los 

corredores ecológicos formados por ríos y áreas boscosas, y los bordes creados por la expansión 

agrícola, se pudo evaluar la conectividad del paisaje y su capacidad para sustentar la 

biodiversidad. Además, al considerar los usos del suelo y las actividades humanas, se pudo 

desarrollar estrategias de gestión sostenible que permitían conciliar la naturaleza con el 

desarrollo socioeconómico de la región. 

Figura 10 

Sistemas de producción y explotación 

 

Organización social del paisaje 

El estudio del paisaje se centró en sus componentes físicos y los procesos que lo 

conformaban. La morfología, es decir, la forma física del lugar, se convirtió en un elemento 
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clave para identificar un territorio a través de su patrimonio arquitectónico, histórico y de sus 

usos de suelo. Corner (s.f.) sostenía que la arquitectura del paisaje moldeaba la relación entre 

las personas y su entorno; pero, la rapidez con la que el paisaje se naturalizaba dificultaba 

reconocer la intervención humana. Por otro lado, Lynch (2008) identificó cinco elementos que 

influían en la percepción urbana: senderos, bordes, distritos, matrices-nodos e hitos que se 

organizaban jerárquicamente. Los parches y matrices organizaron y conectaron a los centros 

poblados de mayor y menor jerarquía, mientras que, los corredores desempeñaban un papel de 

ejes estructurales que configuraron los espacios urbanos y rurales.  

El análisis de las relaciones espaciales entre la población dispersa y la estructura territorial 

resultó fundamental para comprender las dinámicas socioeconómicas y culturales de un 

territorio (Beuf y Rincón Avellaneda, 2017). En este estudio, se propuso analizar cómo la 

configuración del territorio influyó en los patrones de asentamiento y las prácticas cotidianas 

de las poblaciones dispersas en Santa Cuz de Cajamarca. Se buscó identificar los factores que 

determinaron la distribución espacial de la población, las relaciones entre los asentamientos 

humanos y la infraestructura, y las percepciones locales sobre el territorio.  

El paisaje fue un factor fundamental en la construcción de la identidad territorial. Sus 

características físicas y culturales modelaron la percepción y el sentido de pertenencia de los 

habitantes. Esta identidad, se manifestaba en una trama de significados y valores compartidos, 

era un reflejo directo de las interacciones entre las personas y su entorno natural y social. De 

acuerdo con la Información Territorial del Departamento de Cajamarca (Viceministro de 

Gobernanza Territorial, 2017), los centros poblados urbanos se definieron como aquellos con 

2000 o más habitantes, mientras que los centros poblados rurales, con menos de 2000 

habitantes, lo que evidenció diferentes niveles de interacción con el paisaje y, por ende, distintas 

expresiones de identidad. 
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Figura 11 

Organización social del paisaje 

 

Dinámicas culturales 

La energía vital modelaba constantemente el entorno a través de cambios sucesivos (Gausa 

y otros, 2000). Estos procesos evolutivos, tanto naturales como antrópicos, podían ser graduales 

o repentinos. El Manual de Lineamientos sobre Gestión de los Paisajes Culturales destacaba la 

importancia de abordar esta dinámica inherente a los territorios culturales, moldeados por 

cambios culturales y ecológicos. Además, para la comprensión de la configuración actual de un 

paisaje productivo, era fundamental identificar los procesos históricos y las transformaciones 

del medio físico. Los asentamientos humanos, infraestructuras y usos de suelo eran elementos 

clave que definían el carácter de un ambiente humanizado.  

La identificación de las dinámicas que afectaban a los territorios culturales y los desafíos 

que enfrentaban era esencial para determinar las acciones más adecuadas. Los bordes entre las 
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áreas urbanas y los espacios naturales, a menudo tratados como límites administrativos, 

representaban zonas de intercambio dinámicas que requerían de una gestión integral. En 

muchos casos, estos límites no coincidían con las delimitaciones de suelos urbanos o áreas 

protegidas, dificultando una gestión efectiva de estos espacios. 

Un caserío se ha definido como un asentamiento rural con una población que oscilaba entre 

51 y 1000 habitantes. Sus viviendas solían estar agrupadas o dispersas, y su economía se basaba 

principalmente en actividades predominantemente agropecuarias (Ministerio de Vivienda, 

Construcción y Saneamiento, 2023). Por su parte, el Congreso de la República de Perú (s.f.) 

consideraba como asentamientos humanos a aquellas agrupaciones de familias sin título legal 

y carentes de servicios básicos. La Unidad de Gestión Municipal (UGM), cuyo objetivo era 

mejorar la calidad de vida de la población rural (Municipalidad Distrital de San Cristóbal-

Calacoa, 2023), no garantizaba una cobertura equitativa de servicios básicos. A pesar de la 

existencia de la UGM en los distritos de Sexi, Catache y Chancaybaños, los datos del Plan 

Nacional de Saneamiento 2022-2026 (Ministerio de Vivienda, Construcción y Saneamiento, 

2021) revelaron una disparidad en la cobertura de agua potable (Catache: 64.78%, en 

Chancaybaños: 93.67% y en Sexi: 13.60%) y el incumplimiento de estándares. Mientras que 

distritos como Andabamba, Pulán, Saucepampa y Uticyacu contaban con el 100% de cobertura, 

superior al promedio nacional del año 2020 que era 91.20%. No obstante, iniciativas como el 

Convenio de Cooperación Interinstitucional suscrito en 2019 entre la Municipalidad Provincial 

de Santa Cruz y la Junta de Usuarios Chancay-Lambayeque Chancay- Lambayeque 

demostraron que era posible mejorar la situación haciendo un enfoque en la regulación hídrica 

y la reforestación (Ministerio de Desarrollo Agrario y Riego y Autoridad Nacional del Agua, 

2021). 

Los suelos dotacionales han sido destinados a la construcción de equipamientos esenciales 

para el bienestar de las comunidades, como escuelas, centros deportivos, culturales y áreas 

verdes (Jurado Almonte, 2011). Estos espacios, al ser bienes sujetos a la dinámica del mercado, 

requirieron de una planificación para garantizar su uso óptimo. Según Higueras García (2013), 

el planeamiento urbano jugaba un papel crucial en la asignación de suelos para diferentes usos. 

En el caso de la educación inicial, el PRONOEI ha sido una respuesta a la necesidad de ampliar 

la cobertura educativa en zonas rurales y marginadas (Oficina de Prensa y Comunicaciones 

DREC, 2022). Sin embargo, el análisis de los centros poblados reveló disparidad en la oferta 

de los servicios educativos, con algunas localidades, específicamente el distrito de Sexi, 

careciendo incluso de escuelas.  
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En cuanto a la salud, el primer nivel de atención se concentró en establecimientos de baja 

complejidad, como puestos de salud y centros de salud. En la provincia de Santa Cruz, se ha 

identificado una variabilidad en la distribución de estos establecimientos, con algunas 

microrredes: Catache (dos puestos de salud y un centro de salud), Llama, Santa Cruz (un centro 

de salud con camas de internamiento, dos centros médicos y dieciséis puestos de salud), 

Ramada Llama (tres puestos de salud), La Florida, San Miguel (un puesto de salud), 

Chancaybaños (doce puestos de salud), Huambos, Lajas, Ninabamba, Hualgayoc y Tongod. 

Aunque en las otras microrredes no existían establecimientos de salud dentro de sus límites 

geopolíticos, los asentamientos y caseríos aledaños eran atendidos por servicios ubicados en 

zonas cercanas. Por lo tanto, la provisión de servicios básicos a través de equipamientos 

ubicados en suelos dotacionales era un tema fundamental para el desarrollo de las comunidades.  

Dimensiones del componente cultural 

El término cultura ha sido empleado para hacer referencia a la identidad de una sociedad, 

además de las manifestaciones conductuales y las respuestas individuales condicionadas por las 

normas sociales y culturales que resultaron de la interacción humana dentro de un determinado 

contexto sociohistórico (Silva Montero, 2020). La dimensión temporal estructuraba al paisaje 

y al patrimonio, revelando las huellas de quienes habitaron un territorio y sus diversas 

manifestaciones culturales. La red de asentamientos y las actividades turísticas conformaban 

un mosaico espacial y temporal. El paisaje, entendido como una construcción sociocultural, se 

erigía como un dispositivo que evolucionaba con significados y sensaciones. La introducción 

del tiempo, en el diseño paisajístico transformaba la práctica proyectual, desplazando el control 

hacia la orientación de procesos dinámicos (Sommaruga, 2014; como se citó en Folga, 2019). 

Asimismo, el paisaje era un artefacto en contante transformación, un proyecto en curso que 

reconfiguraba el mundo a través de sus cualidades físicas y experienciales. En Santa Cruz de 

Cajamarca, esta dimensión se manifestaba en festividades como los Carnavales, Semana Santa, 

la Feria del Señor del Costado, Fiestas Patrias, así como en expresiones culturales intangibles 

como la marinera. 

La dimensión del paisaje en el lugar de estudio se enriqueció gracias a una amplia gama de 

estímulos sensoriales, principalmente la visual, olfativa, táctil y auditiva. Respecto al 

componente visual se percibieron los yacimientos fosilíferos y picos montañosos, así como los 

hitos naturales y culturales como las plazas de toros y las evidencias espeleológicas y 

arqueológicas. Gracias al componente olfativo, por su parte, se capturaron aromas y olores 
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característicos como el de los bosques de pinos en Sexi, Pulán y Chancaybaños, el de los 

eucaliptos en Santa Cruz de Succhabamba, Catache y Chancaybaños, el del petricor en Catache, 

el de las flores siempreviva en Yauyucán y Ninabamba y, el de los lácteos en Catache. Con el 

oído, por otro lado, se percibió el recorrido de la corriente del río y con el tacto se exploró la 

variedad de texturas paisajísticas rugosas como la corteza de los árboles y piedras, y suaves 

como las hojas. 

La percepción del paisaje, un constructo social, variaba según la perspectiva individual. Las 

personas construían una representación del espacio influenciada por experiencias personales, 

conocimientos previos y valores culturales. Esta representación podía ser técnica, idealizada o 

una combinación de ambas. En el caso del paisaje, Mazurek (Capítulo 2. El espacio o la 

organización de las localizaciones, 2009) señaló que la percepción otorgó un valor patrimonial 

o paisajístico al espacio. Se identificaron, en base del estudio de García Cruz (s.f.), tres planos 

en la percepción del paisaje: el fondo escénico, el medio y el plano anterior, como en Santa 

Cruz de Succhabamba, vistas panorámicas en Sexi. Además, factores que modificaban la visión 

como la distancia, la densidad de la vegetación, la altura y las pendientes influyeron en la 

percepción visual y se observacron en localidades como Sexi, Santa Cruz de Succhabamba, 

Catache como en el Centro Ceremonial de Poro Poro.  

Por otro lado, la dimensión de la identidad colectiva se reflejó en sus paisajes simbólicos y 

tradiciones como romerías, danzas y celebraciones históricas que construyeron un sentido de 

pertenencia y cohesión social. Estos elementos culturales trascendieron lo local para convertirse 

en referentes identitarios. Las festividades en la región eran un mosaico de expresiones 

culturales que reflejaban la relación entre el hombre y la naturaleza. De acuerdo a Cabrejo (s.f.), 

durante los Carnavales florecían los limos (Citrus limon) y el durazno (Prunus persica), 

guindones (Prunus domestica), tréboles (Trifolum) y el chamico (Datura ferox), los magueyes 

(Agave americana), shincales (Opuntia sulphurea) y los capulíes blancos (Ehretia latifolia). 

Asimismo, en los eucaliptos (Eucalyptus globulus) se encontraban aves como las santarrositas 

(Pygochelidon cyanoleuca) y los chilalos (Furnarius cinnamomeus). Las beatas renovaban las 

flores del templo con claveles rojos (Dianthus caryophyllus), dalias (Dahlia coccinea) y 

amapolas (Papaver rhoeas). En la Yunza había un tronco de alcanfor (Cinnamomum camphora) 

sin ramas adornado de donde colgaban naranjas (Citrus sinensis) y plátanos (Musa x 

paradisiaca), lo que las creencias y la relación con el entorno natural. Luego, durante la Semana 

Santa, en la iglesia, se dibujaba la tristeza; en Domingo de Ramos, el Redentor hacía su entrada 

en la iglesia por la Calle Real; cabalgando sobre un burro blanco (Equus asinus) por entre arcos 
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hechos de palmas y olivos. Había flores como rosas (Rosa grandiflora), margaritas (Bellis 

perennis), dalias (Dahlia coccinea), alhelíes (Erysimum cheiri), botón de oro (Ranunculus 

acris), geranios (Geranium) y jazmín de prado (Jasminum). En Viernes Santo, pasaba la 

procesión de Jesús Nazareno, la Dolorosa y el Cirineo en la plaza central de Santa Cruz de 

Succhabamba. Por otra parte, en la festividad del 28 de julio, se hacían paseos de antorchas y 

luminarias en la misma plaza y, la Misa de Te Deum que, era la ceremonia religiosa que 

marcaba el inicio de las Fiestas Patrias, se realizaba en la Iglesia La Inmaculada. Por la tarde, 

había desfile escolar en las calles aledañas a la plaza frente al Cabildo o Municipalidad. En 

setiembre, se celebraba la Feria del Señor del Costado, en donde se realizaba su procesión 

recorriendo el perímetro de la plaza; terminada la misa, se daba inicio a la corrida de toros 

durante tres días. Estas festividades evidenciaron la interrelación entre los sistemas naturales y 

culturales de los paisajes productivos de la provincia.  

Figura 12 

Dimensiones del componente cultural 
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Objetivo 3: Describir las características que tienen los parques híbridos para poner en 

valor los paisajes productivos en Santa Cruz. 

La figura del paisajista ha evolucionado. En lugar de limitarse a la construcción de jardines 

o parques, se habían experimentado visual y materialmente con el territorio. Su enfoque era 

multidisciplinar y se alejaba de la tradicional formalización del jardín u hortus conclusus En 

palabras de Bergera (2011), el paisajista reinterpretaba la escenografía de los ecosistemas 

naturales, geológicos y biológicos. Para la comprensión de la nueva concepción del paisaje, se 

realizó el estudio de los parques híbridos de Santa Cruz de Cajamarca. Se identificaron y 

analizaron las características que distinguieron a estos espacios, desarrollando esquemas y 

diagramas que permitieron reconocer su complejidad, polivalencia y calidad paisajística.  

Polivalencia 

Los paisajes polivalentes, caracterizados por su dinamismo y capacidad de adaptación, 

surgieron como una respuesta a la necesidad de gestionar los recursos naturales. Estos espacios, 

influenciados por los procesos naturales y agroforestales, podían albergar múltiples usos y se 

adaptaban a las variaciones estacionales y los ciclos de vida. Se propuso un enfoque en base a 

al diseño de paisajes integrados y resilientes. La polivalencia de estos sistemas se apoyaba en 

la figura de la operatividad multifunción que era capaz de desempeñar diversas tareas y 

demandas del entorno.  

Reconocimiento y configuración de espacios flexibles 

La polivalencia se conceptualizó como un estado de constante transformación, caracterizado 

por su ambigüedad y multiplicidad. Esta característica se manifestaba en patrones tanto simples 

como evolutivos, y se relacionaba con la capacidad de adaptarse a intercambios flexibles y 

organizados a diferentes escalas. Es por ello, que se llevó a cabo el análisis de los siguientes 

proyectos: el Proyecto Parque-Cueva de Cristina Enea (Iñaki Ábalos y Renata Sentkiewicz), el 

Jardín del Tercer Paisaje (Gilles Clément), Amunas (Diego Vivas-Huacho), el Proyecto Dehesa 

Paisaje de Caja Badajoz (Cjc paisaje), el Proyecto de Belleza Termodinámica (Iñaki Ábalos y 

Renata Sentkiewicz), el Parque MFO (Burckhardt+Partner AG Zurich y Raderschallpartner 

AG), y la Restauración Paisajística del Vertedero de Residuos de la Vall d’en Joan (Batlle i 

Roig Arquitectos) que se centraron en los estratos o multicapas que influyeron en las decisiones 

del programa, función y modificaciones. 
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La domesticación de la naturaleza, un fenómeno advertido por Bergera (2011), se manifestó 

en confinación a los límites de los jardines y parques urbanos. El proyecto Caja Badajoz se 

organizó en estratos como los límites, la articulación, la circulación, los jardines, la 

accesibilidad, los pavimentos y las plantaciones, destacando el conocimiento del 

comportamiento de las plantaciones arbustivas que eran efímeras, pero que se adaptaban a las 

estaciones del lugar. Mientras que el Proyecto Parque Cristina Enea se centró en la circulación 

y la articulación de zonas de estancia y reunión, incluyendo el elemento hídrico y los jardines 

líquido, inaccesible, de la ribera, interpuesto, escénico y del arte. Como señalaban Ábalos y 

Sentkiewicz (2015), la gruta, con su origen geológico y carácter natural, se convertía en este 

caso, en un elemento articulador de jardines que generaba sombras y contrastaba con la 

montaña. Estos proyectos ejemplificaban esta tendencia, aunque exploraban nuevas formas de 

relación con el entorno natural. Por un lado, Caja Badajoz, con un diseño estratificado y su 

conocimiento de la vegetación autóctona y alóctona y, por otra parte, el Parque Cristina Enea, 

con su articulación en torno al río y su diversidad de jardines, compartiendo el interés en integrar 

elementos naturales en el tejido urbano y demostrando que en espacios controlados era posible 

la conexión con el entorno.  

Comprender la identidad territorial requería del análisis de los procesos que han moldeado 

el paisaje (Magnaghi, 2011). El Vertedero del Vall d’en Joan se caracterizó por una 

estratificación que reflejaba los ciclos naturales, como el del agua y el nitrógeno: las piezas de 

agua, el sotobosque, la masa arbórea y cultivos. La agricultura, según Battle (2011), estaba 

presente en el proyecto, se reveló como un elemento clave en la construcción de paisajes y la 

generación de nuevos tipos híbridos. En los valles interandinos, las terrazas agrícolas, 

estudiadas por Canziani Amico (2021), ejemplificaban cómo las intervenciones antrópicas 

podían transformar el territorio, mejorando la productividad agrícola y mitigando la erosión. 

De manera similar, el proyecto Amunas, destacó la integración de los sistemas hídricos (canales, 

qochas, diques y reservorios), caminos y circulaciones, los límites y andenes en la configuración 

del paisaje. Esto demostró que era posible el logro del equilibrio entre el desarrollo humano y 

la preservación del paisaje, creando sistemas resilientes que beneficiaban a las comunidades.  

El proyecto Belleza Termodinámica utilizó un enfoque basado en prototipologías 

termodinámicas planteadas por Ábalos y Sentkiewicz (2012) para la identificación y 

clasificación de acciones estratégicas en el espacio urbano, como la conexión de parques, los 

focos y lugares con potencial, la masa arbórea y la gestión de la escorrentía, a partir del análisis 

de los flujos de energía y materia en la ciudad. Estos estratos se obtuvieron del análisis 
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termodinámico de la ciudad y permitieron detectar nuevas oportunidades sostenibles que se 

vincularon con los híbridos urbanos que, según Battle (2011), eran entidades polivalentes 

complejas caracterizadas por la flexibilidad espacial y su uso territorial, como un sistema de 

espacios que emergía de la interacción ciudad-territorio. Esta analogía con el jardín de la 

metrópoli subrayaba la idea que era un conjunto dinámico de espacios organizados por lógicas 

evolutivas.  

En referencia a la ruina, era entendida como el resultado de un ciclo de vida arquitectónico 

y de procesos históricos, no era un estado estático sino un catalizador de cambios. Mientras que 

Canziani Amico (2021) enfatizaba el proceso de deterioro y degradación que conducían a la 

ruina, Bergera (2011) subrayaba la capacidad para trascender la condición de vestigio como un 

símbolo de transformación. Lo mencionado se reflejó en el proyecto del Tercer Paisaje ubicado 

en las ruinas de la Base Saint Nazaire, que estuvo formado por el pavimento, los jardines y 

plantaciones autóctonas del sitio. Del mismo modo, el Parque MFO se emplazó en una zona 

industrial y estuvo constituido por la rampa, el patio y los márgenes arbustivos y las 

enredaderas. Los ejemplos mencionados resaltaron la importancia de permitir que los espacios 

estuvieran abiertos a la espontaneidad y a la multiplicidad de usos. Como lo mencionó Bergera 

(2011), quien ratificó que se tuvo que pensar en los espacios libres como oportunidades de 

improvisación y elección.  

Complejidad 

La complejidad, lejos de ser un sinónimo de lo complicado (Gausa y Raveau, 2015), ha 

redefinido la relación con el paisaje que era concebido como un sistema dinámico y complejo 

que se ha erigido como el nuevo elemento estructurador de ciudades. La interacción entre los 

diferentes componentes del paisaje generó propiedades emergentes que lo convertían en un 

catalizador de nuevas formas de organización natural y cultural. Este fenómeno del 

Emergentismo, donde algo nuevo surgía de la interacción de elementos más simples, era un 

principio fundamental de los sistemas complejos. Algo que emergía, evolucionaba; la 

descomposición de sistemas en unidades menores avanzaba hasta el límite en el que surgía un 

nuevo nivel de emergencia (La conciencia contada por un sapiens a un neandertal). 

Sistemas de articulación espacial 

Los sistemas complejos se caracterizaban por un comportamiento imprevisible en el tiempo 

y una sensibilidad a las perturbaciones que desencadenaban cambios significativos en el sistema 
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y por la naturaleza interconectada. A diferencia de los sistemas complicados que tenían una 

estructura de difícil comprensión, los sistemas complejos presentaban patrones emergentes que 

resultaban de la interacción de sus componentes interdependientes. Además, eran sistemas 

abiertos que intercambiaban materia, energía e información con su entorno. Esta interacción 

constante era esencial para su supervivencia y evolución; es por ello que en el paisaje se 

encontraron estructuras complejas que cumplían múltiples funciones, como edificios que 

servían como espacio público según Battle (2011). Ante esta complejidad, se hizo evidente la 

necesidad de desarrollar una nueva lógica operativa capaz de sintetizar la compleja transición 

desde sistemas estáticos y aditivos hacia sistemas dinámicos interactivos, que reconocieran y 

valoraran la heterogeneidad. Esta nueva lógica, abierta y flexible, fomentaba la interactividad 

estratégica articulando y potenciando la diversidad temporal. Gausa y Raveau (2015) 

planteaban que esta arquitectura debería expresar no solo su propia dinámica, sino también de 

responder de manera adaptable a las demandas y estímulos que la configuraban. 

El Proyecto Caja Badajoz presentó una notable complejidad paisajística, evidenciada en la 

diversidad de sus sistemas. Estos se clasificaron en tres categorías: accesibilidad y uso público, 

agrupaciones de plantaciones y pavimentos y prototipologías de jardines. En cuanto a la primera 

categoría, se observó que la circulación permitía un acceso fluido a los jardines. El segundo 

sistema se diversificó en cuatro tipos de pavimentos y cincos tipos de plantaciones, incluyendo 

géneros como Delosperma y Sedum, así como especies arbustivas y herbáceas de las zonas 

Monte, Ribera y Dehesa. La tercera categoría, las prototipologías de jardín, se dividieron en 

diez tipos: Delosperma y Sedum, Delosperma, Sedum y Arbustos de la Zona Monte, 

Delosperma, Sedum y Arbustos de la Zona Ribera 1, Delosperma, Sedum y Arbustos de la Zona 

Ribera 2, Zona Ribera y Delosperma y Sedum, Plantaciones arbustivas y herbáceas de la Zona 

Monte, Plantaciones Arbustivas de la Zona Monte, Plantaciones Arbustivas de la Zona Dehesa, 

Plantaciones de los Géneros Delosperma y Sedum y Plantaciones Herbáceas de la Zona 

Dehesa y arbustos de la Zona Monte. A su vez, la complejidad paisajística del proyecto se 

evidenciaba en la diversidad de espacios basados en el programa de jardines, la estratificación 

de las plantaciones, la gestión de especies autóctonas y alóctonas, la consideración de especies 

efímeras y la intervención y acercamiento al suelo. Por su parte, el Parque Cristina Enea se 

clasificaba según los sistemas de accesibilidad e integración con la cueva, el límite natural, así 

como en la articulación de zonas, tales como las áreas de estancia, los jardines, los edificios 

existentes, el río y la masa arbórea. Esta última se agrupaba en tres tipologías de árboles: el 

Árbol tipo 1, que se encontraba en el límite del río y junto al Árbol tipo 3; el Árbol tipo 2, 
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situado en el límite del río y de copa grande; y el Árbol tipo 3, que estaba adyacente al Árbol 

tipo 1 y se ubicaba tanto en el exterior como en el interior de la caverna. La complejidad 

paisajística del parque se evidenció en el entendimiento del comportamiento de las estaciones, 

la intervención en y el acercamiento a la cueva, los márgenes arbóreos, hidrológicos y 

espeleológicos, y en la topografía accidentada. Ambos demostraron que la complejidad 

paisajística era un medio para la creación de espacios que se basaban en la organización espacial 

y la conexión con el entorno natural. 

El Vertedero del Vall d’en Joan se organizó en cuatro espacios cultivos de alfalfa y 

leguminosas, laderas (pistalea lentiscus, rhamnus lycidides, rosimarimus officinails y tymus 

vulgaris), sotobosque (trebol sotus, coronilla, ononis, argutolobium y dorycnium) y áreas 

arbóreas compuestas por robles y pinos carrasco, álbar y salgareño. Además, el entendimiento 

del ciclo del nitrógeno y del agua, el equilibrio de sistemas interdependientes y los desafíos 

relacionados con la gestión del agua reflejaron la complejidad paisajística. También se 

consideraron a la intervención en el suelo, la adaptación de elementos autóctonos y alóctonos, 

y la interacción con los cambios vulnerables vinculados con el Emergentismo. A su vez, el 

Proyecto Amunas se estructuró en torno a caminos y a un programa relacionado con el agua 

que se caracterizaba por la diversidad de sistemas hídricos que incluía canales, qochas, diques 

y reservorios, además de andenes que eran terrazas con plantaciones y miradores. La 

complejidad se evidenció en la comprensión del ciclo del agua y su problemática, solucionada 

con el aprovechamiento de los cursos del agua y los patrones de lluvia. Igualmente, se 

consideraron la intervención en el suelo, la adaptación a los cambios estacionales, 

especialmente durante la época de lluvias, y la planificación de las intervenciones. Cabe 

mencionar que la intervención en el suelo, la adaptación a las condiciones ambientales y la 

gestión del agua emergían como ejes centrales en ambos casos.  

El proyecto Belleza Termodinámica articuló el sistema de conexión arbórea y de parques 

que consideraban el alcance del proyecto, los parques, las circulaciones y los tipos de árboles; 

de los focos y lugares con potencial de intervención; y de arroyos y del sentido del agua que 

consideraba la recogida de las precipitaciones y la salida del agua desde los núcleos hasta los 

arroyos naturales. Los sistemas eran articulados e integrados mediante sistemas naturales y 

artificiales que consideraban factores como la ventilación, iluminación natural, gestión del agua 

y la vegetación. La memoria sensorial, las escalas múltiples y la adaptación a las estaciones 

enriquecieron la experiencia del usuario y subrayaron la importancia de integrar lo natural y lo 

construido. Se proponían nuevos escenarios derivados de la multi-escalaridad y de los procesos 
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de estructuración y redefinición que caracterizaban a este nuevo espacio urbano-territorial 

(Gausa y Raveau, 2015), contribuyendo al programa y diseño que evolucionaba con el tiempo 

y el entorno. 

Al priorizar la imagen expresiva, la percepción múltiple y la generación de relaciones 

espaciales, estos dispositivos establecían conexiones significativas (Gausa & Raveau, 2015). 

Todo programa complejo era, especialmente en la escala de la ordenación territorial, un proceso 

dinámico y en constante evolución. El Proyecto del Tercer Paisaje se sistematizó en torno a 

sistemas que eran el natural y culturas, de circulación e integración con jardines y el programa 

del jardín de la ruina. La complejidad paisajística se basó en el entendimiento del ciclo del agua, 

el equilibrio de los sistemas interdependientes, la adaptabilidad de los elementos, la diversidad 

de espacios basados en el programa como el Bosque de Aspen, el Jardín de Euphorbia y de la 

Etiquetas y las consideraciones de las especies efímeras. Por otra parte, el proyecto parque MFO 

se categorizó en el sistema de ecotonos definido por plantaciones arbustos y enredaderas, el de 

circulación que garantizaba la accesibilidad a través de rampas. La consideración de factores 

como el entendimiento del comportamiento de las estaciones, los márgenes arbustivos, la 

memoria sensorial, la integración de sistemas de captación de agua de lluvia y la creación de 

espacios para la contemplación manifestaba la complejidad del paisaje. 

Figura 13 

Polivalencia y complejidad 
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Calidad Paisajística 

Se identificaron los valores intrínsecos del paisaje y los potenciales conflictos que podrían 

surgir, subrayando la importancia de su representatividad, integridad, singularidad, 

funcionalidad y calidad de la escena.  

Interés para su conservación, representatividad 

La importancia de los paisajes residió en su capacidad para fortalecer las identidades locales 

y mejorar la calidad ambiental. Ante los desafíos del crecimiento urbano, era necesario 

replantear la relación entre las ciudades y el entorno natural, valorando iniciativas que 

promovieran la sostenibilidad y la justicia ambiental. Magnaghi (2011) destacó que el modelo 

de desarrollo urbano predominante había subestimado la capacidad de los ecosistemas para 

regenerarse. Por otro lado, al estudiar las representaciones del paisaje, Canziani Amico (2021) 

propuso analizarlas como objetos de estudio en sí mismas. Sin embargo, Corner (s.f.) advirtió 

que estas representaciones a menudo simplificaron la complejidad del paisaje, reduciéndolo a 

una imagen bidimensional que no lograba capturar su carácter experiencial. Para empezar, el 

estudio paisajístico del proyecto Caja Badajoz reveló un sistema productivo en Extremadura, 

caracterizado por islas de encinas, alcornoques y olvidos en medio de matorrales y pastizales. 

Estos espacios concentraron recursos energéticos, creando un paisaje que sostenía la vida de 

humanos, animales y plantas. Las bandas de vegetación se organizaron en patrones geométricos 

como círculos y elipses, reflejando la disposición de bosques y pastizales. Los encinares y 

alcornocales, moldeados por la intervención humana, generaron microclimas favorables que 

redujeron la erosión del suelo y optimizaron la radiación solar. La cercanía al río Guadiana 

facilitó la dispersión de semillas, permitiendo vasta cobertura vegetal. La Dehesa, que ocupaba 

el 45% de la superficie forestal de Extremadura, se extendía principalmente en el centro y 

sureste de la región. Las plantas elegidas eran resistentes a las condiciones extremas de Badajoz, 

dispuestas en alveolos sobre mallas de contención para evitar la erosión. El sistema de riego 

localizado se diseñó en diferentes hidrozonas 

En el Parque Cristina Enea se consideró la importancia de preservar sus recursos 

paisajísticos, protegidos por su valor histórico y medioambiental. Ocupaba diez hectáreas en 

una colina junto al río Urumea, donde se ubicaban el palacio y jardines de la finca Mundaiz. 

Del mismo modo, se identificaron diversas especies de plantas, árboles y fauna. La 

planificación del paisaje buscó preservar la diversidad y el carácter del lugar, evaluando la 
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representatividad. Tras años de abandono, el jardín se transformó en un espacio boscoso que 

integró paisajes espeleológicos, junto con varios tipos de jardines como el Líquido, Inaccesible, 

de la Ribera, Interpuesto, Escénico y del Arte. 

El vertedero de Vall d’en Joan, ubicado en el macizo de Garraf, recibió desperdicios del 

Área Metropolitana de Barcelona durante más de treinta años, saturando la depresión y 

contaminando el acuífero subterráneo. Su topografía fue transformada en terrazas, taludes y 

rampas para la circulación. El parque resultante confinó los residuos con una lámina 

impermeabilizante, grava drenante y una capa de tierra vegetal, donde se reforestó con especies 

autóctonas y se plantaron cultivos en las terrazas. Se gestionaron los líquidos y gases generados, 

separando las aguas pluviales para evitar el contacto con los residuos, y se utilizó el agua 

recolectada para la regeneración del parque. El proyecto, a su vez, se enfocó en crear un paisaje 

agrícola en terrazas, integrando técnicas utilizadas en el cultivo, similares a las necesidades de 

ordenación.  

Por otro lado, las Amunas eran sistemas preincas preservados por comunidades en las 

cuencas altas andinas, basados en la retención hídrica para fomentar la infiltración y percolación 

del agua, ofreciendo una solución a la escasez hídrica. Se convirtió en una red de 

infraestructuras verdes multipropósito que facilitaba la restauración y expansión de caminos, 

hidrografía y vegetación, consolidando un catálogo de dispositivos para las necesidades 

comunales. La cartografía proyectual fue presentada para buscar reconstruir sistemas y 

procesos relacionados con la ruta del agua. La composición incluía diversas tipologías de 

retención hídrica y proponía articular la subcuenca para regenerar infraestructuras productivas. 

Se dividió en sectores como el de captación, que recolectaba agua; el de recolección y 

distribución, que utilizaba agua vertida por zanjas y canales; y el de reutilización, que reciclaba 

aguas de las qochas para irrigar andenerías.  

La ciudad era un vasto organismo diverso y poliédrico, representando una nueva naturaleza 

multicapa, denominada metápolis. El proyecto de Belleza Termodinámica conceptualizó el 

centro de Madrid de manera holística, analizando sus recursos y necesidades energéticas. Se 

organizó en fases: (1) Biblioteca Termodinámica, que relacionaba cartografías con termografías 

y biodiversidad, (2) Campos Prototipológicos, que identificaban acciones termodinámicas y 

nuevas oportunidades, como corredores verdes y huertas urbanas, y (3) Casos prácticos 

tabulados, que determinaban localizaciones para desarrollar anteproyectos. La activación del 

agua mediante un filtro verde recogía y almacenaba agua de lluvia, requiriendo depuración. 
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Este filtro funcionaba como una válvula natural. La activación del aire consistía en chimeneas 

de viento que utilizaban el efecto Venturi para mejorar la calidad del aire y generar energía. Se 

desarrolló un corredor biológico urbano para recuperar la conectividad biológica, aunque no se 

buscaba el paso de mamíferos. Por otra parte, la intendencia urbana se centró en integrar centros 

de producción y consumo de áreas para maximizar relaciones sinérgicas. Además, el sistema 

buscaba crear una red de núcleos conectados y un conector vertical que generara un espacio 

público, compensando la centralización actual.  

El Jardín del Tercer Paisaje, propuesto para la cubierta de la base submarina de Saint 

Nazaire, se componía de especies del Tercer Paisaje del Estuario y otras compatibles con el 

clima y la ausencia del suelo. El Bosque de los álamos temblones ocupaba la parte donde las 

vigas de hormigón cubrían las cámaras. El Jardín de los Sedums se situaba en la parte central, 

y un canal guiaba la mirada a través de la fila de puertas. El Jardín de las Etiquetas simbolizaba 

el estado inicial de los procesos de renaturalización en la base, que había sido una instalación 

del ejército alemán. El álamo temblón emergía entre las vigas de hormigón, y el jardín contenía 

plantas resistentes, con una capa de tierra y gravas sobre el hormigón. En la parte central, se 

plantaron Sedums y Gramíneas, reemplazadas luego por Centranthus y Euphorbias. Las plantas 

del Jardín de las Etiquetas llegaban espontáneamente y se etiquetaban a medida que aparecían, 

marcando un paso en el proceso de renaturalización. 

En relación al MFO Parque, la idea era que la ciudad tuviera diferentes parques como 

inversiones preliminares para asegurar un entorno de vida y trabajo de alta calidad. La 

construcción estaba cubierta con malla de alambre y rodeada de plantas. Al inicio, el sitio había 

estado lleno de escombros y contaminación, pero luego ofreció un espacio abierto diverso para 

actividades y eventos. El diseño utilizó restos del antiguo edificio de la fábrica, con enrejados 

y áreas de descanso para disfrutar del exterior. La estructura incluía asientos, balcones, unas 

terrazas y una cuenca de agua. El espacio entre las paredes contenía escaleras, columnatas y 

logias. La Casa Parque era adecuada para reuniones, y los muros de vegetación definían los 

perímetros. Se plantaron enredaderas para cubrir los cables de acero, y la selección de plantas 

se basó en altura y follaje, utilizando la cuenca hidrográfica interna para el riego.  
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Objetivo 4: Estimar las estrategias necesarias para generar un parque híbrido en los 

paisajes productivos en Santa Cruz. 

Con el objetivo de generar un parque híbrido, se estimaron las estrategias necesarias. Para 

visualizarlas y analizarlas en el contexto de Santa Cruz de Cajamarca, se elaboraron cartografías 

y diagramas basados en el Somatismo, Verticalismo, Materialismo Termodinámico y 

Ensamblaje de Monstruos planteados por Ábalos y Sentkiewicz (2012) porque permitieron 

explorar el potencial y valor para los paisajes productivos. Dada la naturaleza compleja de un 

parque con dichas características, se identificó la necesidad de desarrollar nuevos dispositivos 

analíticos que fueran capaces de abordar esta nueva dimensión infraestructural, partiendo del 

principio de que el paisaje no era un elemento pasivo, sino un actor activo en la configuración 

urbana y territorial, siguiendo las ideas de Gausa y Raveau (2015). 

Somatismo 

La arquitectura ha exigido una representación gráfica controlada de su organización espacial 

en donde los patrones abstractos y gráficos sirvieran como modelos previos o diagramas. Para 

Soriano (2009), se debían establecer acciones para dichos patrones como mezclar, recomponer, 

mutar y mestizar. Por otro lado, Ábalos y Sentkiewicz (2015) identificaron los somatismos 

como aquellas tensiones que el cuerpo que el cuerpo registraba y percibía en la arquitectura, de 

modo que se vinculaba a una textura térmica. Esta estrategia permitió reconocer los espacios 

flexibles y la comprensión de la interrelación entre el sujeto, la cultura y la materia.  

Los espacios resultantes con patrones específicos adquirían identidad gracias a la flexibilidad 

de su configuración y su utilización, la dotación de los rasgos recurrentes y el tejido urbano. 

Por un lado, el diagrama de base y protocolo de acción permitió identificar la consolidación del 

paisaje natural, paisaje productivo, las áreas de consolidación periurbanas conforme a los ríos 

principales (considerados como grid principal) y las unidades de paisaje. Por otro lado, se 

establecieron esquemas operativos para el reconocimiento de los conectores horizontales y 

verticales y las interconexiones en malla con el paisaje natural. Las tipologías de áreas 

relacionales eran el zoning-religioso y el zoning- arqueológico que se obtenían de la 

consolidación del paisaje natural, los recursos paisajísticos culturales arqueológicos y 

religiosos; se distinguieron los yacimientos fosilíferos, la evidencia espeleológica, la evidencia 

arqueológica, la evidencia arqueológica-religiosa, el recurso natural-arqueológica-religiosa, el 

recurso natural, la evidencia religiosa, el desierto, la estepa, lo boreal.   
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Conforme al diagrama de secuencias estratégicas, se conocieron los corredores 

medioambientales verticales y horizontales conectados mediante una red de paisajes que daban 

lugar a los nodos urbanos. Además, como consecuencia de la red trazada, resultaban áreas que 

tenían potencial de consolidarse como paisajes naturales. De este modo, el diagrama de 

entrelazamiento paisajístico y de corredores primarios de desarrollo abarcó lo urbano, natural, 

las zonas de amortiguamiento, la evidencia arqueológica-religiosa, la evidencia arqueológica, 

la evidencia religiosa, el recurso natural-arqueológico-religioso, el yacimiento fosilífero y la 

evidencia espeleológica interconectadas por corredores verticales y horizontales.  

La configuración montañosa y accidentada del territorio presentaba una característica 

disposición secuencial, configurada como una virtual red geográfica que favorecía una implícita 

estructura polinuclear, discontinua y trenzada con focalizaciones diferenciales, estructuras de 

interrelación superpuestas y atractores de diverso orden, según las condiciones y cualidades 

específicas de los diferentes. Las franjas funcionales y los ejes funcionales aparecían como la 

caracterización subyacente en el territorio que no se contemplaba como un zoning estricto sino 

como una identificación de las condiciones y las potencialidades, articuladas en un posible 

esquema de doble triplicidad entre franjas estructurales y canales.  

El nuevo esquema de reactivación urbana y la renaturalización verde o New Multistring 

(Gausa y Raveau, 2015), mostró que el entrelazamiento paisajístico de Santa Cruz se resolvía 

en bandas y franjas y las estrategias de cruce abordaron la reutilización funcional y paisajística 

en diferentes escenarios vinculados a la multiciudad discontinua. Los paisajes generados en y 

alrededor de aquellos puntos de cruce e intercambio que rodeaban, la mayoría de núcleos 

urbanos remitían a un virtual conjunto de espacios intermitentes. Un organismo intermitente se 

definía como el hecho de elementos discontinuos e interconectados que acogían múltiples 

programas funcionales. Los tipos de cruce eran el generador de energía que surgía de cruces 

aislados de carretera y presentaban un tratamiento paisajístico y visual, el generador de energía 

y actividades que surgían de cruces internos o al margen de las poblaciones, además eran 

autosuficientes y generaban energía para las actividades culturales y de ocio, los generadores 

múltiples que abarcaban dos o más nudos próximos presentando un tratamiento paisajístico y 

visual y trabajaban en conjunto y distribuían energía a las poblaciones de alrededor, y el atractor 

regional que se situaba en cruces geográficamente estratégicos de fácil acceso para las 

poblaciones beneficiadas (Ver Anexo 15).  
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Verticalismo 

Los híbridos evolucionaban y se adaptaban a un entorno en contante cambio (Gausa y 

Raveau, 2015). La segunda estrategia, el verticalismo, exploró nuevas formas para la 

comprensión de entorno, donde el ser humano anhelaba espacios flexibles y eficientes. Por ello, 

se priorizaron los aspectos que definían el carácter de los paisajes productivos, relacionando 

programas y materialidad.  

Mediante el diagrama de manchas urbanas, se entendió que la competitividad no se producía 

entre ciudades mono-céntricas sino entre corredores policéntricos de desarrollo mixto 

(residencia-producción-ocio), sensibles a una orientación cualitativa en sus posibles 

desarrollos. Cada nuevo enclave activo fue concebido como una esclusa que condensaba, 

controlaba y distribuía la energía del corredor hacia los bordes asociados de paisaje transversal, 

actualmente con papel limitado en el desarrollo global de la zona, pero convertidos en 

escenarios receptores de nuevas estrategias o logiters o logistics territories. Se distinguieron 

programas como el de Bosques, Fósiles, Agua Termal, Cueva, Mina, Neblina y Ruina que 

fueron analizados a partir de su estructura multi-tensional que se conformaba por cuerdas 

relacionales y transversales. En todos los programas el río apareció como un patrón recurrente 

(Ver Anexo 16). 

Materialismo termodinámico 

A través de la percepción corporal (Corner, s.f.), un proyecto arquitectónico se definía 

mediante plantas y secciones, que eran representaciones gráficas que se complementaban y 

contrastaban para el diseño, construcción y comprensión de los espacios. Sin embargo, la forma 

de representarlos ha evolucionado porque la información de los gráficos debía asemejarse a los 

diagramas. En este sentido, la arquitectura no solo se construía en el espacio físico, sino también 

en su representación. La ciudad, por su parte, se revelaba como un poli-territorio en donde se 

entrelazaban lugares, escenarios y dimensiones, paisajes, infraestructuras y edificaciones. La 

necesidad de un salto de escala entre la estructura urbana y el objeto arquitectónico se hizo 

evidente, exigiendo una mirada que debía trascender lo edificado hacia lo geográfico e 

infraestructural (Gausa y Raveau, 2015). Estos nuevos espacios requerían de herramientas de 

representación con la capacidad condensar la información urbana en estratos para los 

encuentros híbridos entre paisajes e infraestructuras, revelando de esta manera, nuevas 

tipologías de actividades.  
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Dentro de este enfoque, se destacó su importancia en la percepción del paisaje, enfatizando 

la experiencia sensorial que generaba. La estrategia del materialismo termodinámico sirvió para 

el análisis de las condiciones y potencialidades del parque. A través de un enfoque sistémico, 

se visualizó la intención espacial y la dialéctica, logrando la comprensión integral mediante la 

consideración de los elementos como los paisajes productivos, la materialidad, la energía, el 

tiempo y la belleza, y estableciendo un vínculo entre la forma, cuerpo y el entorno. Por lo tanto, 

se analizaron las unidades paisajísticas y se obtuvieron diversas abstracciones, secciones tipo 

de suelo, diagramas dispositivos y dispositivos abstracciones; asimismo, se definió el paisaje 

en función de su origen, y se estableció el concepto de grid verde como una estrategia para 

reequilibrar el espacio urbano para buscar fomentar la reordenación de las áreas verdes, mejorar 

la calidad paisajística y preservar tanto el patrimonio natural como la biodiversidad. Al mismo 

tiempo, a través de la reinterpretación diagramática que se dio a partir de franjas, se ratificó el 

rol de conector de los ríos para las superficies verdes, los recursos paisajísticos culturales 

arqueológicos y religiosos y los puntos atractores que se obtuvieron de la estrategia del 

Somatismo. Por último, estas conexiones se redefinieron estratégicamente mediante los 

corredores verticales y transversales (Ver Anexo 17).     

Ensamblaje de monstruos 

Soriano (2009) destacó la naturaleza efímera de la belleza y la importancia de la flexibilidad 

en los proyectos arquitectónicos. Por su parte, Bergera (2011) incluyó lo feo o lo desagradable; 

mientras que Koren (2015) quien afirmaba que la belleza residía en la imperfección, la 

mutabilidad y la incompletitud. El diagrama se convirtió en la herramienta necesaria para 

definir un parque, al integrar los datos físicos, relaciones y programas. Para desarrollar un 

leguaje de inscripción en el paisaje, era necesario comprender la compleja interacción entre las 

dinámicas naturales y culturales. Se acuñó el término monstruo para describir esta hibridación, 

donde las normas se transgredían y las categorías se desdibujaban (Ábalos y Sentkiewicz, 

2015). Estos monstruos eran el resultado de ensamblajes complejos que fusionaban 

infraestructura con diversas funciones, como jardines y parques híbridos, convirtiéndose en una 

metáfora para describir la complejidad y polivalencia del paisaje.  

Para abordar esta complejidad, se desarrollaron diversos procesos y herramientas, como los 

diagramas y sistemas interrelacionados que permitían la creación de paisajes adaptables. Los 

elementos de infraestructura verde fueron clasificados en diagramas de grandes elementos 

paisajísticos conectados por corredores verticales, horizontales y secundarios. De igual manera, 
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se consideraron los recursos ambientales que abarcaron las áreas naturales, zonas de 

amortiguamiento y recursos naturales-arqueológicos-religiosos; los recursos culturales que 

identificaron las evidencias arqueológicas, religiosas, naturales, espeleológicas, así como 

yacimientos fosilíferos; y los recursos visuales y sociales, donde se observó la relación entre 

los elementos como picos principales, hitos naturales, artificiales y mixtos, puentes, centros 

religiosos, plazas de toros e infraestructuras como la Presa de Cirato, la Central Hidroeléctrica 

y el Desarenador Carhuaquero, además espacios urbanizados (Ver Anexo 18).     

Figura 14 

Ensamblaje 
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Conclusiones 

Se definió al paisaje como un constructo complejo histórico natural en constante evolución, 

basado en la relación y el vínculo entre la persona, que fue perceptor, intérprete y observador, 

y el medio de su cultura, en donde se manifestaba la potencialización de las dinámicas, los 

procesos metabólicos y las acciones de los componentes de los sistemas naturales del territorio.  

Los paisajes productivos de Santa Cruz de Cajamarca eran sistemas dinámicos y complejos, 

resultado de la interacción entre factores naturales y antrópicos, estaban moldeados por sistemas 

de producción agropecuaria, con la influencia de factores geográficos y ecológicos. La 

identidad territorial se construía a través de dinámicas culturales, tradiciones y percepciones 

paisajísticas, que reflejaban las interacciones entre las comunidades y su entorno natural. 

Además, los referentes permitieron reconocer que los parques híbridos se caracterizaron por su 

polivalencia, adaptabilidad y complejidad, incorporando elementos naturales, urbanos y 

productivos. La integración de estrategias como el Somatismo, Verticalismo, Materialismo y 

Ensamblaje de Monstruos favoreció la adaptación del paisaje a las necesidades sociales y 

ecológicas, definiendo a la arquitectura como un actor activo en la regeneración del territorio, 

conectando las funciones polivalentes de los paisajes para la estimación y puesta en valor de un 

parque híbrido.   

 

Recomendaciones 

De la experiencia recogida de trabajos relacionados con los paisajes productivos, se 

manifiesta la complejidad de este tipo de estudios a nivel territorial dado que requiere la 

colaboración de entidades involucradas en la obtención y mantenimiento de una gran cantidad 

de datos, así como, la ayuda de los habitantes. Del mismo modo, se propone que sirva como 

referente o como complemento para futuras investigaciones relacionadas con los paisajes 

productivos y/o parques híbridos. Esto servirá para la ejecución del proyecto de un parque 

híbrido en Santa Cruz de Cajamarca. También, por tratarse de una investigación a escala 

territorial, sería propicio que las futuras investigaciones desarrollen propuestas respecto a las 

unidades de paisaje establecidas.  

Por otro lado, al final de la realización de esta tesis, se recomienda que las propuestas reflejen 

el valor de la identidad productiva de los paisajes, compleja y polivalente. 
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